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Este periódico se publica todos los dias, por la tarde, 
eicepto los domingos. Miércoles 3 de Setiembre de 1862. Redacción y Administración, calle de Preciados, nú­

mero 57, cuarto bajo. NÚM. 877, 

A D V E R T E N C I A . 

D. Fernando del Castillo, administrador 
de EL REINO, cesa en este encargo por el 
mal estado de su salud, y le sustituye don 
Nicolás García, á quien se servirán dirigir 
su correspondencia los señores suscritores 
y comisionados. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Civita-Vecchia 1.° de Setiembre.—Garibaldi pre­

go ha sido embarcado el 30 en Reggio. Por órden 
de Víctor Manuel, después de tocar e n G é n o v a , se­
rá conducido á Tur in . 

Roma 31 da Agosto.—Ayer se pidió oficialmente 
la mano de la princesa María A n u n c i a c i ó n , herma­
na del rey Francisco I I , para el archiduque Cár los 
L u i s , hermano del emperador de Austr ia . 

E l Papa se encuentra enteramente restablecido 
de su salud. 

Tarín 31 .—En la manifestac ión que tuvo lugar 
ayer tarde en Mi lán , hubo un muerto y varios he­
ridos. L a s tropas persiguen á dos partidas g a r i -
baldinas que se escaparon de Catanza y del com­
bate de Aspromonte. 

E l estado de sitio seguirá en Sicil ia y en las pro­
vincias napolitanas. 

L a manifestación de Milán fué motivada por el 
falso rumor de la muerte de Garibaldi . Los instiga­
dores se dirigieron hácia la casa del cónsul francés; 
pero les cortó el paso por la fuerza un escuadrón 
de cabal lería , en vista de haber desobedecido las 
intimaciones. 

E l municipio en una a locución invita á los mila 
neses á unirse y agruparse en torno del pabel lón 
real. 

Milán e s t á hoy tranquilo. Por precaución, la 
Guardia nacional está s ó b r e l a s armas y las patru­
llas recorren la ciudad. 

Ayer tuvo lugar en Brescia una d e m o s t r a c i ó n , 
que fué deshecha sin conflictos. E n Coma ha sido 
necesaria la fuerza contra los revoltosos. 

Dicese que entre los prisioneros de Aspromonte 
se encuentran los diputados Nicotera y Miceli. 

E l gobierno francés ha felicitado por t e l égrafo 
al gabinete de T u r i n por el suceso de Apromonte. 

Alejandría 31. — L a Siria es tá tranquila. L o s 
drusos pagan las contribuciones. E l Qacerán está 
agitado. Ha habido choques con los jefes de esta 
comarca. 

Milán 1 . °—Anoche hubo nuevas demostraciones, 
ménos numerosas , merced á la Milicia-nacional y 
á las patrullas. No ha habido más que un herido. 
Hoy la ciudad vuelve á su tranquilidad ordinaria. 

París 1 . °—Mañana es cuando tendrá lugar en 
Saint-Cloud, bajo la presidencia del emperador, 
la reunión del consejo privado y de ministros. E l 
emperador saldrá el dia 3 para Biarritz. Se espera 
mañana al nuevo embajador de Rus ia , M . Budberg. 

París 1 . °—Los periódicos dicen que en Italia ha 
habido manifestaciones en muchas ciudades. 

E l 3 por 100 italiano está á 71-25. 

París 2.—Quedan el 3 por 100 á 68 80; el 4 1/2 á 
97-75; el interior e s p a ñ o l á 48 1/4; el exteriora 00; 
la diferida á 00, y la amortiza ble á 18 1/4. 

Londres 2.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5 / 8 . 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS* 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
BU augusta real familia continCian en el real si­
tio de San Ildefonso sin novedad en su impor­
tante salud. 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 
CARTA CUARTA. 

Nos que jábamos el otro dia del desden con que 
nuestros industriales habían mirado la exposic ión 
de L ó n d r e s , ó de la mal entendida modestia con 
^uese habla abstenido una gran parte de ellos de 
ofrecer sus productos á la contemplac ión y e x á m e n 
de todas las naciones. H a c í a m o s notar que en c i r ­
cunstancias como esta, objetos humildes y de es­
casa importancia para los naturales, solían ser muy 
apreciados y solicitados de los extranjeros; pero 
no tocamos, ni aun con la brevedad propia de esta 
clase de escritos, otra falta mayor que se advierte 
fnel local de España , referente á materias y ob­
jetos que, por ser de general fabricación y uso, es 
necesario exhibir, si no se quiere dar una pobre 
Idea del país que carece de ellos. 

Nos referimos á cuantos productos se fabrican 
Con las primeras materias que en variada, rica y 
numerosa colección hemos expuesto, y muy espe-
Clalmente á los de metal, que ocupan hoy rango 
*aii superior en la industria y en las artes. 

Poco importa que Híendelaencina y S i e r r a - A l -
^ g r e r a produzcan admirables platas, y Vizcaya 
y Asturias excelentes hierros, y Andalucía exqui-
sitos cobres, y Murcia plomos inmejorables, si to-

a la ciencia y la industria toda se reducen á ar­
encar de la tierra los minerales y vendérse los al 
Primero que se presenta á compararlos. Esto , co 
010 decíamos, lejos de mostrarlo con orgullo, ha­

ciendo una vana ostentac ión de riqueza, debe que­
dar reservado en casa, aguardando tiempos mejo­
res, porque no es de un país cuerdo el pretender 
parecerse al avaro que se contenta con la satisfac­
ción de poseer, sin aspirar á la dicha de que 
aplaudan el buen uso que hace de sus tesoros.— 
Afortunadamente España no es ese avaro que pue­
den figurarse los que noten la falta do los produc­
tos á que aludimos. E s p a ñ a produce ménos que 
otras naciones, esto es innegable; pero entre pro­
ducir ménos y no producir nada, media una men­
tira de que son responsables los expositores remi­
sos ó demasiado modestos. 

Pues qué , ¿no hay en Madrid, en M á l a g a , B a r ­
celona y otros puntos, fundiciones de hierro que 
surten de út i l e s y hermosos objetos á la indus­
tria , á la construcción y a l ornato? ¿No hay 
plateros en Córdoba y en Castilla? ¿No hay tal la­
dores, no hay cinceladores, no hay fundidores?— 
¿Dónde se han hecho las puertas del Congreso? 
¿Dónde las lámparas de San Francisco el Grande? 
¿Dónde la custodia de la catedral de Arequipa?— 
Pues qué , ¿no silban en nuestros ferro carriles lo­
comotoras construidas en nuestras fábricas? ¿No 
surcan nuestros mares barcos de vapor cuyas m á ­
quinas han salido de nuestras factorías? ¿No se 
elevan en nuestras plazas estatuas modeladas en 
nuestras fundiciones? ¿ N o penden do las torres de 
nuestros templos campanas fundidas en nuestros 
hornos? 

Sospechamos §que se nos va á decir: «Nuestra 
industria m e t a l ú r g i c a e s t á bastante atrasada con 
relación á la extranjera, y nuestros productos no 
podrían competir con los de Inglaterra, Austria y 
B é l g i c a , por e j e m p l o . » Prescindiendo de que es­
to no es verdad en absoluto, pues que si en mu­
chos ramos estamos atrasados con re lac ión á 
estas naciones, en otros podemos presentar ejem­
plares de belleza, utilidad y baratura, hay ade­
más que tener presente la índole genuina de las 
exposiciones universales. No todo lo que se envía 
á ellas debe tener el objeto de competir ni el de ad­
mirar: no todo es certámen y lucha: hay también , 
debe haber también mucho de exhibic ión y ense­
ñanza, ora sea para demostrar que ya se tiene y 
que no se necesita, ora sea para decir que se copia 
bien, ora para manifestar que se perfecciona, sim­
plifica ó abarata, ó bien sencillamente para ense­
ñar un conjunto , aun cuando imperfecto , que 
consta de alguna parte superior á las de otros p a í ­
ses; las exposiciones universales deben hablarlo 
todo: pieza de fundición puede existir, grosera­
mente trabajada, que revelo una tierra de moldear 
inapreciable; objeto puede haber de martinete, 
torpemente ideado, que demuestre una habilidad 
extrema en el brazo de los hombres.—Por otra 
parte, si vuestra disculpa fuera plausible, si el te­
mor de no competir os retrae, ¿por qué habéis en­
viado pianos á L ó n d r e s , encajes á Bruselas, algo­
dones á Manchester, sedas á L y o n , vinos al R h i n 
y cereales al Nilo? ¿Pensába i s competir con estas 
especialidades? 

Pues bien : vuestros pianos han merecido ge­
nerales elogios por su esmerada cons trucc ión , sus 
buenas voces y apreciablo baratura: no habé i s 
competido con los inglesas, poro los ingleses de­
jan y a de contaros por tributarios en sus instru­
mentos de sa lón . Vuestras blondas, modestamente 
enviadas, se han colocado á la cabeza de todas: 
B é l g i c a ha sido la primera en encajes de hilo, F r a n ­
cia é Inglaterra en imitaciones, pero Cataluña ha 
reinado sin rival en las blondas. Vuestras excelen­
tes lanas, de las cuales en 1847 importó la l a g l a -
terra 424,408 libras, y en 1861 1.000,227 (dato 
elocuente que contesta por sí solo á los que dicen 
que nuestras lanas van perdiendo desde la aboli­
ción del honrado Concejo de la Mesta); vuestras 
lanerías , dec íamos , que se han quedado muy por 
bajo de las riquísimas inglesas y francesas, han 
demostrado, al ménos en el presente concurso, 
cuánto se afanan los industriales para llegar á 
mayor altura, y merecido por estos esfuerzos u n á ­
nimes elogios de los jurado?. Vuestros algodones 
no han podido competir con los de Inglaterra en 
baratura, ni con los de Francia en buen gusto y 
colores; pero al clasificarlos en tercera clase, han 
declarado que somos de las naciones secundarías 
la que mejor y en m á s abundancia trabaja el a l ­
g o d ó n ; ó lo que es lo mismo, que para confundir­
nos en este punto no basta y a fabricar, como suce­
de con otros pueblos, sino que es menester fabricar 
extraordinariamente barato ó extraordinariamente 
bien, lo cual no dista más que un paso de la eman­
c i p a c i ó n . 

Vuestros c á ñ a m o s y linos han quedado también 
en tercer lugar, ocupando el primero ingleses y 
holandeses; pero no en razón á la calidad de los 
tejidos, que son muy buenos, sino atendiendo |á la 
circunstancia de que reciben hiladas las primeras 
materias. Por ú l t i m o , vuestros caldos y vuestros 
frutos, aun cuando DO s^an modelo de elabo­
r a c i ó n , han sido modelo de calidad , de cantidad, 
de hermosura, y muchos han manifestado, con­
quistando el primer puesto, que á poco trabajo 
se hal larán fuera del alcance de la competencia 
universal. 

¿ P o r q u é , pues, no haber intentado lo mismo con 
esas producciones cuya falta echamos d é m e n o s , 
y que en sentir de muchos no habrán venido por­
que no existirán? ¿Quién habla de decir que las 
fábricas de hierro y bronce del gobierno español 
iban á distinguirse d é l a manera que lo han conse­
guido? ¿Quién imaginaba que los pocos objetos 
presentados por algunos particulares de M á l a g a y 
L e ó n iban á ocupar un puesto considerado? T a l 
vez hubiese sucedido lo propio con las restantes, 
ó al m é n o s una soberbia abundancia habría sido 
más provechosa que la modesta ausencia de que 

hemos hecho alarde. L a nacioa que produce m u ­
cho, aunque sea imperfecto, vale más que la que 
no produce nada aguardando la ú l t i m a moda. 

«Vosotros (nos dicen) que fabricáis en Toledo 
esas magníficas espadas cuya marca falsificamos 
nosotros en nuestros talleres de Inglaterra {histó­
rico: véanse ejemplos de ello en el Museo de arlilleria 
de Madrid), ¿no hacé i s nada más con vuestro ace­
ro? Vosotros que fundís y acuñáis esa hermosa mo­
neda salida de tantas cuencas argent í feras , envi­
dia de muchas naciones, ¿no hacé is nada más con 
vuestra plata? Vosotros que presentáis tan abun­
dantes mármoles , tan variadas maderas, ¿no ta ­
lláis , no escu lp í s , no fabricáis muebles de lujo ó 
de uso común embellecidos por la industria y el 
arte?» 

Á lo cual no es forzoso responder: «Sí batimos, 
sí fundimos, sí esculpimos, sí tallamos, sí fabrica­
mos; pero nuestros industriales son muy modestos 
y no se atreven á mostrar sus obras, ó muy des­
cuidados, y no dan á estas exposiciones toda la 
importancia que en sí tienen: perded cuidado para 
lo sucesivo, que en la primera exhibic ión universal 
que se veiiQque, en la de Par í s , por ejemplo, que 
se anuncia para 1865, nosotros aconsejaremos á 
nuestro gobierno, ó por mejor decir, nuestro go­
bierno ape lará , sin consejos de nadie, primero á la 
petición oficial, de spués á la persuasión privada, 
en seguida á la intimidación si es necesario; y por 
ú l t imo, vo tará una suma en nuestro rico presupues 
to para comprar todo lo que considere oportuno y 
remitirlo de muestra, como han hecho muchas de 
las naciones que tenéis delante. E s p a ñ a se presen­
tará entonces con todo lo que tiene, y tendrá vein­
te veces más de lo que hoy presenta ; que en estos 
certámenes de la inJustria y del arte, E s p a ñ a lo 
sabe bien, es donde se conquista el rango de po­
tencia de primer órden .» 

Acabamos de escribir la frase rico presupuesto, 
y es necesario sostenerla contra la ma lévo la sonri­
sa de los que, por falta de conocimientos ó sobra 
de ligereza, sostienen todavía lo contrario. E s me­
nester decir en muy alta voz y muy á menudo, pa­
ra que se comprenda bien, que E s p a ñ a es de los 
países que pagan ménos y producen más en toda 
Europa; es necesario y conveniente decir que E s ­
paña paga poco; que debe y tiene que p^gar mucho 
más , aun cuando con hacerlo se arrostren impopu­
laridades, porque la popularidad importa poco 
cuando puede perderse sosteniendo la razón y la 
justicia.—No comparemos el presupuesto de nues-
Cro país con el presupuesto de Franc ia , con esa na­
ción que comparte el haber de loa ricos con las 
necesidades de los pobres; que carga á la produc­
ción onerosos tributos para proporcionar desaho­
go á las clases proletarias; verdadero socialismo 
de hecho, aun cuando se dicte en nombre de un 
derecho casi absoluto. No lo compararemos con el 
de Austria, insuficiente para las necesidades p ú ­
blicas, é insoportable sin embargo para la propie­
dad que lo paga. Ni con el de I ta l ia , pueblo que se 
esquilma materialmente para reconstruirse en el 
órden polít ico. Ni con el de Turquía , nación que so 
descompone ante recursos que agota y exorbitan­
tes gastos que no puede sufragar. L o comparare­
mos con el de la tranquila, reconstruida, poderosa 
y opulenta Inglaterra. 

Inglaterra, que tiene 29 millones de habitantes, 
es decir, solo una tercera parte más que España , 
perciba 320 millones de duros de sus contribuyen­
tes, mientras que nuestro país no paga m á s que 
100. Dos veces y cuarto m á s de contr ibución p a ­
gan, pues, los ingleses que los e s p a ñ o l e s ; y eso 
que los ingleses se costean por sí mismos su asis­
tencia públ i ca , su beneficencia, su protección al 
trabajo, sus sociedades de fomento, sus premios á 
la actividad, al valor, al patriotismo, sus grandes 
empresas nacionales, todo, en ü n , lo que consti­
tuye la vida interior del país , al paso que España 
con sus 100 millones lo costea todo, porque el pue­
blo no hace nada por sí mismo. Puede en vista de 
esto asegurarse que Ingiaterrra paga tres veces 
más que E s p a ñ a ; y á la verdad que por numerosas 
y abundantes que sean las fuentes de su riqueza, 
y lo son mucho, siempre estará en proporción el 
cá lculo de que el ing lé s paga doble contribución 
que el español á su gobierno, en absoluta igualdad 
de circunstancias. 

«Pero esa enorme suma de millones (estamos 
oyendo que se nos dice) la emplea en su mayor 
parte en gastos reproductivos, con lo cual, si es­
quilma la propiedad por un lado, aviva por el otro 
los elementos de la producción.» 

Á esto contestaremos también que es falso el s u ­
puesto, y en su virtud todas las consecuencias. 
Inglaterra, que no es nación militar ni l l egará á 
serlo nunca, gas tó el año pasado en su ejército 80 
millones de duros, en su marina militar 63, y en los 
intereses de su deuda 130 millones; es decir, 273 
de los 320 que saca, los invirtió en esas cosas que 
causan la desesperación de los alarmistas españo­
les. Hasta en esto lleva gran ventaja nuestro pre­
supuesto al de la nación más favorecida. 

Ahora bien: si nosotros reclamamos todos los 
días adelantos que nos pongan al nivel de las n a ­
ciones más prósperas; si queremos ferro-carriles 
por todas partes; te légrafos e léctricos en vast ís ima 
red; correo diario entre todas las poblaciones, y 
trasat lánt icos frecuentes; gran remuneración á la 
industria y gran impulso al arte; representación 
oficial en todos los pa í ses ; preponderancia mar í t i ­
ma al nivel de nuestras antiguas glorias, y en una 
palabra, cuanto la civilización ofrece de grande, 
cuanto la riqueza brinda de cómodo , necesario es 
que lo paguemos como los demás lo pagan, ya que 
la naturaleza nos proporciona tantos elementos 
con que pagarlo. Así y todo, estamos cobrando 
con usura lo poco que se nos pide, pues con re­

flexionar que en solo veinticinco años , después de 
sacar á la riqueza territorial su interés l eg í t imo , 
nos ha triplicado su valor, tendremos que conve­
nir en que han hecho poquí s imo los gobiernos con 
triplicar la cifra do sus gastos, que á la verdad no 
está triplicada. 

«Pero no es eso lo alarmante (añadirán algunos 
en vista de estos datos irreprochables): verdad es 
que pagamos poco con relación á los otros p a í s e s , 
y que debemos y podemos gastar más; pero que 
no crezcan tan rápidamente los gastos como van 
creciendo; que no se nos pinte como ilimitada la 
altura, é imitemos á las otras naciones que la han 
l imi tado .»—También aquí tenemos números elo­
cuentes que exponer; y números que, sea dicho 
de paso, así como todos los que se consignan en 
estas cartas, están tomados de fuentes oficiales 
que cualquiera puede comprobar por sí mismo.— 
L a Inglaterra, que en 1851, cuando la primera ex­
posición universal, parecía que habla llegado al 
l ímite de su poder, y por consecuencia, de sus gas­
tos, invirtió en el ejército 43 millones de duros: 
diez años después , en 1861, ha invertido 78 millo­
nes: su armada, terror de los mares, en aquella 
época ex ig ía 29 millones: 63 ha exigido á los diez 
a ñ o s ; y en cambio los ingresos de las rentas p ú ­
blicas, las aduanas, que son el gran tributo del 
país , y que en 1847 produjeron 100 millones de 
duros, no han aumentado en el año anterior más 
que á la cifra de 113 1/2; enorme aumento com­
parado en sí mismo, pero harto débil é insig­
nificante con relación al exceso de gastos, lo que 
indica que la enormísima diferencia restante se ha 
sacado á la propiedad en todas sus manifestacio­
nes. ¿Qué es lo que dirán ahora los hombres que 
en nuestra patria se quejan del peso de los tributos 
y de la creciente subida de los gastos públ icos? 

Esos hombres, estamos seguros de ello, tendrán 
que decir lo que nosotros: que para tener es nece­
sario gastar; que para ser grandes es preciso 
comprarlo.—Cuando el presupuesto e spaño l , en 
vez de ascender á los 100 millones de duros á que 
escasamente asciende hoy, suba en progres ión r e ­
gular hasta 200, España podrá estar y es tará , sin 
duda, mejor representada en las exposiciones uni­
versales; España tendrá voto, y voto respetable, 
en los consejos de Europa; E s p a ñ a verá ondear su 
pabel lón en dilatados horizontes, como otras v e ­
ces; recorrerán sus naturales la extens ión del ter­
ritorio en pocas horas; marchará su palabra ins» 
tantánea debajo de los mares para conversar coa 
los hijos de otro hemisferio; sus armas, si no de­
lante, irán al lado de los primeros paises en laa 
obras de la civi l ización; su idioma no s e t á , como 
es hoy, patrimonio exclusivo de los que lo apren­
den al nacer; sus artes y sus letras se difundirán 
como en otros siglos por la extens ión del mundo, 
encantando á los hombres;—y todo esto sin el 
trabajo, sin las dificultades, sin los terribles es­
collos que otras naciones han tenido que vencer 
para iguales fines; porque E s p a ñ a tiene en si los 
elementos de su riqueza, se los debe á su clima, se 
los debe á su suelo, se los debe á Dios. Cuando 
E s p a ñ a se convenza de estas verdades, y no esca­
time sos tesoros para comprar la grandeza que en 
el mundo moderno no se compra m á s que con d i ­
nero, E s p a ñ a , sin que lo tenga que agradecer á 
nadie, y muy pronto, si muy pronto quiere ella, 
recibirá el empleo y cobrará el sueldo de potencia 
de primer órden. Hasta tanto, tiene que conten­
tarse con el papel que le quieran asignar: tiiste es 
confesarlo, pero es lo cierto. 

Hemos nombrado las artes hace poco; y ¿cómo 
están representadas las artes e spaño las en la expo­
s i c ión de 1862? 

REVISTA AGRÍCOLA Y MERCANTIL. 
Todas las noticias del extranjero presentan el 

año agr íco la como muy regular. E n el Mediod ía 
de la Francia la cosecha ha sido mediana: buena 
en el Norte del mismo imperio. E n Inglaterra me­
diana también. E n Hungr ía es magní f i ca , y tam­
bién se presenta bajo excelente aspecto en Bavie -
ra, que es uno de los graneros de Alemania, en el 
Palatinado y en la Besarabia. E n la Rusia meri ­
dional la cantidad es algo corta, pero la calidad 
excelente. 

Los precios de los mercados franceses no han 
sufrido al teración en la ú l t i m a semana: los del 
Reino-Unido se han repuesto de su anterior baja: 
los de las plazas orientales e s tán muy abatidos: 
los de Nueva-York presentan alza, debida á las 
muchas demandas. 

Los aceites da olivo que, s e g ú n tenemos dicho, 
ofrecían mucha animación en Marsella, se han en­
friado a l g ú n tanto en estos ú l t imos dias, pero sin 
quiebra en los precios corrientes. 

De lanas nada podemos decir, por lo paralizadas 
que es tán en todo el continente. E n Inglaterra 
cont inúan las subastas, con ventaja para los ven­
dedores. 

E n nuestros mercados nacionales, las entradas 
de trigos nuevos todavía son cortas; de lo cual r e ­
sulta que hallan fác i lmente compradores, pudien-
do sostenerse y ana alzarse los precios. S i , como 
es de creer, se reanima la c irculac ión cuanto a n ­
tes, tal vez no sea entonces posible l levar ade lan ­
te la comenzada empresa de exagerar los valores. 
Por de pronto vemos baja siempre en Santander, 
que es la clave comercial de aquellos paises. 

E n los ú l t imos dias en este mercado apenas se 
han hecho operaciones, tanto en art ículos de im 
portación como en el mercado harinero, que sin 
duda ninguna es la base donde parten los n e g ó 
cios da mayor importancia. Más flojos los fabri ­
cantes en sus pretensiones en el periodo de la se 
mana ú l t ima, animaba á creer que los especula­

dores en harina se prestarían á entrar en transac­
ciones de alguna importancia; pero no ha sucedido 
así, pues son escasas aquellas y la demanda casi 
nula, parec iéadonos que seria fácil obtener las 
clases de primera, de buenas marcas, de 17 3/4 á 
17 1/2 rs . arroba. 

Próx ima ya la nueva e laborac ión , á medida qne 
se aproxime la recepción de sus productos irá des­
cendiendo el precio actual, aunque creemos no ba­
je nunca mucho más da 17 rs. arroba, por ser esta 
el precio que rigo en circunstancias normales. 

Sigue la calma en Valladolid, siendo estéri l la 
concurrencia; no hay quien suscriba precios tan 
fabulosos, de 45 rs. las 94 libras. Hasta primeros de 
esta mes, no se harán operaciones do importancia; 
hoy dia solo algunos especuladores aceptan los 
precios corrientes; los fabricantes, confiados en que 
as aguas del canal serán algo tardías , no se a p a ­

ran para la compra de trigos, y esperan hasta el 
extremo. 

E n Rioseeo es tan grande la solicitud de trigos 
como en la semana anterior, habiendo descendido 
los precios desde 44 1/2 y 45 á 43 rs. fanega, es­
tando algo temerosos los tomadores de los precios 
actuales, vista la determinación da los fabricantes; 
á pesar de esto, no deja de haber algunos carga ­
mentos de mano en juego para Setiembre. 

Bastante notable ha sido el movimiento qne han 
tenido en Barcelona alguno art ículos en la semana 
pasada, y mayor la firmeza de precios en unos, y 
alza sensible en otros. 

L o s azúcares , ca fés , aguardientes de caña y 
aceites, muy firmes y con ventas regulares los dos 
primeros. Sin embargo, el aspecto general es de 
calma, pues á excepción de los algodones y de los 
azúcares , y casi podemos añadir los c a f é s , la so­
licitad que obtienen todos los d e m á s art ícu los , 
así de Ultramar como del . p a í s , deja mucho que 
desear. 

L o s algodones, bastante aaimados y con precios 
en alza rápida y notable, tanto por ser reducidas 
las existencias, cuanto por las noticias de subida 
que se han recibido de las plazas reguladoras. 

L o s aguardientes en subida, no obstante las po­
cas ventas que tienen lugar. 

L a situación do los aceites no ha variado. 
L o s cafés algo más animados, con precios 

firmes. 
L o s cacaos sin ventas que no sean al consamo, 

y á los mismos precios. 
L a s harinas, ninguna operac ión de importancia 

se ha verificado en este polvo; reina en é l la calma 
m á s completa. 

E l maíz , la falta da existencias y la sequía que 
se experimentan en nuestros campos es causa do 
que los precios del art ículo se sostengan muy 
firmes. 

E n cuanto á los efectos púb l i cos , para juzgar 
del estado general que domina en la Bolsa, bas­
ta decir que dorante toda la semana no se ha pu­
blicado una sola operac ión regular en el 3 por 100 
consolidado; apenas se han negociado algunos t í ­
tulos pequeños á los precios de 49-50 y 49-55; por 
lo d e m á s , el mercado ha quedado completamente 
paralizado. 

L a diferida, más afortuaada, se ha publicado á 
los tipos de 44-40 y 4 i - 3 5 , 

L a deuda del personal ha dado lugar á algunas 
operaciones, de 19-60 á 19-65. 

L a s acciones de carreteras, objeto a l g ú n tiempo 
hace de bastante favor, quedan hoy paralizadas; 
pues al tipo que han alcanzado no pueden y a subir 
mucho, á consecuencia de la amortización á la par 
que pesa sobre ellas como una amenaza. 

Probable es que ese favor pasa hoy á las obli­
gaciones del Estado por subvenciones de ferro­
carriles, que han quedado á 92-40. 

Ha tenido efecto la subasta de la deuda del m a ­
terial, á los tipos de 97 á 97-45 por 100. 

E n la de las deudas amortizables, pocos tenedo­
res se han presentado ; en primera clase 550,000 
reales solamente, sobre más de dos millones que se 
ofrecían al tipo de 33 40 por 100; en segunda c l a ­
se no se subastaron m á s que 10,000 al tipo fijado 
de 15-25; y la exterior, por la cual quedan ya acu­
mulados más de seis millones y medio, se presentó 
fuera de tipo. 

E n la deuda del personal, dest inándose la suma 
de 3.738,431 rs. , se amortizarou unos 500,000 
reales nominales desda 19-50 á 19-60. 

E l cambio sobre Paris á 5-23, y sobre Lóndres 
á 50. 

E L R E I N O . 
MADRID 5 DE SETIEMBRE DE 1862. 

Á medida que va pasando el tiempo y miti­
gándose la dolorosa excitación que produjeron 
los últimos trislísimos acontecimientos que han 
colocado á España en una situación en extremo 
difícil en cuanto se relaciona con los asuntos de 
Méjico y con nuestra alianza con Francia, el 
ánimo tranquilo, el criterio ilustrado y la con­
ciencia honrada de todo el que sinceramente 
ama el bien de la madre patria, dan á lo ocur­
rido sus verdaderas gigantescas proporciones, 
que hacen perder todas las legítimas esperanzas 
que debíamos alimentar tratándose de influir 
en América en favor de nuestros intereses y de 
los de nuestros compatriotas allí establecidos. 

Nunca hemos obedecido á los sentimientos 
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instintivos ni calculados de las oposiciones, pa-
ra.tratar de aquello que directa ó indirecta­
mente pudiera afectar á nuestra honra nacio­
nal, favorecer ó perjudicar nuestro porvenir. 
Jain'is un móvil mezquino dirige nuestra plu­
ma* así que cuando desde el primer momento 
con lealtad y noble franqueza expusimos los 
conflictos que iban á originarse en la cuestión 
mejicana por la ineptitud y ceguedad del go­
bierno español, y cuando vimos que nuestras 
palabras eran tachadas de anti-patrióticas, y 
nuestras intenciones denunciadas como demole­
doras, un profundo pesar nos agobiaba, porque 
preveíamos el resultado funesto que habla de to­
carse con semejante obcecación. 

Todo lo que Eu REINO tiene consignado desde 
Noviembre del pasado año, todo, absolutamente 
todo, se ba realizado con la mayor exactitud, 
todo, absolutamente todo, se ha repetido después 
por cuantos órganos independientes tiene la opi 
nion pública. 

Combatimos el tratado de Lóndres, é hicimos 
ver con argumentos incontestables que á todo 
deberla apelar España para tomar satisfacción 
de la república mejicana de los agravios que le 
habla inferido, ménos á una alianza con Fran­
cia é Inglaterra, acto que la desprestigiarla en 
la A.mérloa española, matando para siempre su 
influencia y su nombre en aquellas regiones. 

Nos dolimos de una manera explícita y termi­
nante del nombramiento del marqués de los 
Castillejos para comandante general de núes 
tras tropas expedicionarias y ministro plenipo­
tenciario, fundando en sólidas ó históricas ra­
zones nuestra opinión de que el general Prim 
era la única persona que debía excluirse para 
semejante mando y representación. 

Hicimos notar el primer conflicto á que dló 
lugar la precipitación con que obró el capitán 
general de Cuba, mandando nuestros soldados 
para que ocuparan á Veracruz y á San Juan de 
Ulúa sin aguardar á las escuadras de Francia y 
de la Gran-Bretaña. 

Seguimos paso á paso la política del conde 
de Reus desde el instante en que saltó á tierra 
mejicana, y con vehemencia patriótica denun­
ciamos su conducta como contraría, en abierta 
oposición con lo que altísimos deberes que im­
ponían á España. 

Escrito está lo que entonces dijimos y repe­
timos hasta la saciedad, á pesar de los denues 
tos de la prensa incensadora del ministerio. 

Escritos también están nuestros vaticinios 
cuando llegaron á nuestra noticia los prelimina­
res de Soledad y la trascendental catástrofe de 
Drizaba. 

Nuestra actitud no ha variado, pues, ni un 
solo instante; nuestra consecuencia es probada 
por una no interrumpida série de hechos, que 
nos dan el derecho de hablar muy alto con la 
razonable y no inmodesta pretensión de que se 
atienda á nuestras palabras, dándoles el valor 
real y efectivo que tienen. 

Las correspondencias que no solo nosotros 
recibimos de Méjico y de París, sino las que di­
rigen á nuestros estimables colegas, están con­
testes en que la conducta observada por el gene­
ral Prlm y por el gobierno español en los asuntos 
de Méjico, ha sepultado para siempre la legítí 
ma Influencia de España en aquellos pueblos, 
poniéndolos á merced de la Francia, que trata 
de convertirlos en colonias suyas. 

Los despachos que el Sr. Geballos envia al 
gobierno por el último paquete, deberán con 
vencer al ministro de Estado de su nulidad 
completa; y si es que el Sr. Calderón Collantes 
es susceptible de impresionarse por los males 
que vengan sobre el país, creemos que los cita­
dos despachos han de alterar su tranquilidad. 

En vez del tratado que se dijo que Méjico iba 
á celebrar con España, lo que hay son comuni­
caciones del gobierno de aquella desventurada 
república á nuestro agente diplomático, en que 
se escarnece la heróica caballerosidad, y se ul ­
traja la dignidad de España como jamás se ha 
hecho. 

En una carta que tenemos á la vista y que 
no nos atrevemos á insertar por la gravedad de 
las noticias y apreciaciones que encierra , se 
nos dice que Doblado ha manifestado «que es 
altamente ridículo que España pretenda las 
garantías que se han otorgado á Inglaterra por 
el último tratado; yo, añade el personaje meji­
cano, soy un sastre que visto á cada cual según 
su talla; y cuidado con las apologías, porque 
lo sublime está cerca de lo ridiculo.» 

El mismo Doblado, en cartas dirigidas á Ge­
ballos, lo anuncia y profetiza el mismo Idéntico 
fin que tuvo el Sr. Pacheco; es decir, que será 
arrojado del territorio de h república. 

Este es nuestro estado en Méjico; esto lo que 
hemos ganado después del reembarque de nues­
tras tropas; después de que el gobierno ha 
sancionado lo hecho por el general Prim. 

En cuanto á nuestra situación respecto á 
Francia, responden por nosotros las frases dir i ­
gidas á nuestro embajador por el emperador 
Napoleón, de las cuales no ha pensado siquiera 
el gabinete O'Donnell pedir explicación. 

1 Magnífico papel estamos representando á los 
ojos de la Europal 

iQuó vergüenzal 

Ahora que ya la insurrección garibaldina está 
enteramente vencida, ahora qr.e Garibaldi va á 
ser juzgado como un rebelde vulgar, ahora, en 
fin, que las provincias meridionales italianas 
vuelven á su estado normal, y nada hay que te­
mer de la proyectada agresión contra Roma, 
es cuando, á la par que esa fase de la ardiente 
cuestión de Italia muere y se deshace, se levan­
ta y cobra aún mayores proporciones que las 
que antes tenia, otra no ménos importante y 
digna de atención, cual es la que se refiere á la 
conducta probable que con respecto á dichos 
asuntos se propone observar el actual árbitro y 
dueño de los destinos de la Francia, el empera­
dor Napoleón. Todas las miradas se dirigen 
ahora á este aventurero afortunado que en épo­
ca que todos recordamos supo ascender al tro­
no francés, merced á sus intrigas apoyadas en 
un nombre famoso, y todas escudriñan sus ac­
tos, procurando leer en ellos la futura suerte do 
la península italiana. Esto es natural. Con la 
reciente prisión de Garibaldi ha quedado por de 
pronto anulado uno de los términos entre los 
cuales vacilaba la política del gobierno de Tu-
rln y se agitaba el porvenir de la capital ponti­
ficia. La revolución armada ha desaparecido de 
la escena, y no podiendo, por tanto, nacer ya 
de ella la solución de las dificultades pendientes 
en el país, es forzoso esperar esa solución de la 
única parte de donde por ahora es posible que 
venga; esto es, del gabinete de las Tullerías. 

Una vez esto sentado, ¿creeremos que Víctor 
Manuel va ahora á realizar sus esperanzas re­
lativas á la posesión de Roma, obteniéndola de 
manos de la Francia? ¿Creeremos que Yictor 
Manuel no tendrá que arrepentirse de haberse 
últimamente divorciado del partido de acción, 
al que debe el reinar hoy sobre la mayor parte 
de los pueblos recien unidos á su corona? 
¿Creeremos que Yictor Manuel podrá, al fin, 
dentro de poco, felicitarse interiormente de ha 
ber rechazado la cooperación de los unitarios 
fogosos italianos y de haberse arrojado en bra­
zos del césar francés, deseando recibir más bien 
de él que de sus propios conciudadanos la joya 
que con lanta avidez ambiciona? ¿Creeremos to 
do eso, repetimos, ó creeremos por el contra 
rio, que Yictor Manuel, privado ya del apoyo 
de los revolucionarios y del pretexto y medios de 
intimidación que ellos le ofrecían para inducir á 
la Francia á secundar sus miras, sufrirá la 
suerte reservada por lo general á aquellos que 
no podiendo hacerse temer tienen que aguar­
darlo todo de la voluntad de los que acaso es­
tán interesados en no favorecerlos? ¿Creeremos, 
decimos, este último extremo é imaginaremos 
que la córte de Turin recordará en breve con 
amargura la famosa máxima On ne traite 
qu'avec les forts, considerando tristemente que 
ya no lo es? 

K s muy difícil contestar categóricamente á 
dichas preguntas y decidirse de un modo ab­
soluto en uno ú otro sentido, porque el porvenir 
tiene senos muy recónditos, donde la vista se 
extravía fácilmente, y un Incidente cualquiera, 
insignificante acaso en la apariencia, basta á 
menudo para torcer el rumbo de un asunto. 
Sin embargo, nosotros siempie hemos abrigado 
la convicción, que hemos expresado diferentes 
veces, de que Napoleón está profundamente In 
teresado en que la Italia no se constituya en 
una gran potencia; y por tanto, en centrares 
tar su completa unificación , en defender el po­
der temporal del Papa y en realizar probable­
mente algunos otros planes que se encaminen, 
no ya únioamente á ir en contra de las aspira­
ciones de Yictor Manuel, sino á dar resultados 
en beneficio propio su}o, ó lo que es lo mis­
mo , no solo planes negativos con respecto á 
la política de la córte de Turin, sino planes po­
sitivos con respecto á la política de la córte de 
Turin. En este concepto, ya hace dias indicamos 
la verosimilitud de que en breve volvieran á to­
mar vuelo ciertos proyectos, al parecer mo 
mentáneamente dados al olvido, para colocar 
en el trono de Ñápeles, mediante una farsa de 
sufragio universal, á algún próximo pariente 
del emperador Napoleón. Pues bien: hoy insis 
timos en dichas apreciaciones relativas al pen­
samiento que aparenta abrigar el jefe del vecino 
imperio de dominar en llalla, no concretando 
precisamente nuestros temores al reino de Ná 
poles, sino en general al conjunto de la penín­
sula italiana. 

Según noticias, los franceses están actual­
mente fortificando á Givita-Yecchia en términos 
de que en aquel país se han alarmado extraer 
dlnariamente los ánimos , suponiendo en ellos 
un segundo pensamiento, hasta para el caso en 
que llegue á verificarse la evacuación de Roma 
¿Serán fundadas esas alarmas? Nosotros nos 
inclinamos á pensar que, en efecto, no dejan 
de tener algún fundamento, pues si Napoleón 
tuviera intención de no ser sino un fiel aliado y 
un leal prolector de Yictor Manuel, no se com­
prende con qué objeto mandarla hacer las for­
tificaciones de Clvita-Yecchia.JPero el hecho 
más significativo con relación á los planes que 
en Napoleón suponemos, y que con nosotros 
suponen otros muchos, es la actitud que acerca 
de los asuntos de Italia y acerca de la Francia 
está tomando actualmente Inglaterra. 

Esta nación está hoy día sumamente inquie­
ta, con motivo de 

se nos figura que Yictor Manuel puede tener ya 
una baso para resolver las preguntas que arriba 
dejamos apuntadas. Si hasta aquí ha sido bas­
tante Cándido para creer que Napoleón obraba 
solo en los asuntos italianos por mera generosi­
dad y por mero afecto hácia él, vuelva desde 
aquí en adelante de su error. Todo lo hecho en 
Italia desde la incorporación de la Lombardía 
lo La hecho el partido de acción, contrariando 
los intentos del césar francés. Ahora, pues, que 
el partido de acción está por de pronto redu­
cido á la inacción, se interrumpirá de seguro la 
série de triunfos de la causa píamontesa, y aun 
debe darse Yictor Manuel por muy bien librado 
si logra conservar lo adquirido y no pierde parte 
de la obra del difunto conde de Cavour, cuya 
muerte debe llorar, si no por cariño, al ménos 
por interés. 

políticos de Madrid puedan formar juicio propio 
y saber á qué atenerse. 

Jamás se nos ha ocurrido, ni es probable que 
senos ocurra, dar una importancia trascendental 
á las cartas que con tales ó cuales noticias y 
apreciaciones haya escrito ó dejado de escribir 
el Sr. D. Fernando Calderón Collantes desde 
Bayona ú otro cualquier punto inmediato del 
lado allá ó acá de los Pirineos: por esta razón, 
y por haber tenido que ocuparnos ayer en asun­
tos de otro interés, hemos dejado para hoy con­
testar á un suelto que nos dedicó anteanoche 
La Epoca, excitada, al parecer, por una carta 
que dice le dirigió dicho señor desde Yitoria. 

Como es contraria á nuestro carácter la cos­
tumbre de barajar, trabucar y confundir ideas, 
noticias ó hecho?; y como además somos inca­
paces de atribuir á nadie obras buenas, ni ma­
las, ni indiferentes, como no tengamos algún 
motivo en que fundar lo que digamos, y no ya 
de una manera absoluta, sino aunque sea en 
forma de pregunta ó de mera hipótesis; como 
somos así, empezaremos, según en la actualidad 
se dice, por restablecer la verdad y exactitud 
de los hechos. 

Discutiendo con la misma Epoca y con E l 
Diario Español sobre la mayor ó menor exac­
titud de ciertas noticias que nos comunicó 
nuestro corresponsal de París, relativas á la po­
sición y actitud del embajador de España, se­
ñor marqués de la Habana, hicimos una ligara 
indicación á las que según nuestros informes 
habia traído otra carta, y dijimos lo siguiente 
en EL REINO de 27 de Agosto: 

«¡Qüé tendría que ver que esta carta hubiese 
sido escrita desde Bayona por el Sr , D . Fernando 
Calderón Collantes! S i así fuese, ¿seria considera­
do sospechoso tal origen, por m á s que sean des­
consoladoras las noticias que ha dado, tanto que 
confirmen y aun ampl íen las del corresponsal de EL 
REINO? 

¿Querrán decirnos L a Epoca y E l Diario ^Español 
lo que realmente saben acerca de la existencia de 
la carta indicada y de su contenido, que anda de 
boca en boca y circula al o ído entre los amigos de 
la tertulia susodicha hace tres ó cuatro dias?» 

Contentándonos La Epoca en su número del 
día 28, dijo: 

«EL REINO de anoche habla de una carta escrita 
desde Bayona por el Sr . D . Fernando Calderón Co­
llantes, el cual manifiesta que no hay nada que es­
perar del imperio si los ministros n o v a r í a n de po­
lítica en la cues t ión de Méjico . 

Como las noticias que nosotros tenemos y damos 
en otro lugar difieren esencialmente de esta, nos 
permitimos poner en duda el contenido de la cor-
respondencia que se atribuye al hermano del señor 
ministro de E s t a d o . » 

Una cosa salta desde luego á la vista, y choca 
comparando los términos claros y precisos de 
nuestra pregunta del 27, con los oscuros y am­
biguos de la contestación que nos dió La Epo­
ca al día siguiente. Supusimos (porque así 
nos lo hicieron creer personas veraces de la 
nueva disidencia, amigas de nuestro colega y 
de El Diario Español) que los dos periódicos 
con quienes discutíamos y á quienes dirigimos 
dicha pregunta sabian realmente algo acerca de 
la existencia de la carta indicada y de su conte­
nido. ¿Y cómo es, preguntamos ahora, que E l 
Diario Español se calló, y que La Epoca no 
negó tampoco el 28 de Agosto que existiese la 
carta en cuestión, ni ménos que su contenido 
anduviese de boca en boca, circulando al oido 
tres ó cuatro dias antes, entre los amigos de la 
tertulia de los disidentes nuevos? ¿Qué signi­
ficación racional, naturalísima, hemos debido 
dar, y con nosotros todo el mundo, al silencio 
de El Diario Español y á las frases habilidosas 
y ambiguas de La Epocal ¿Cómo es que esta 
no tuvo medios ni resolución para contradecir­
nos, ni aun para rectificarnos en puntos esen­
ciales que le afectaban tan de cerca, hasta que, 
según nos reveló anteanoche, vino en su auxilio 
el Sr. D. Fernando Calderón Collantes? 

Dejamos la coa testación de las tres nuevas 
preguntas precedentes, á las conciencias de La 
Epoca, de E l Diario Español y de los amigos 
de la nueva disidencia, de cuya fecunda y bu­
llidora fuente brotó la noticia que llegó hasta 
nosotros de la carta que se atribuyó al señor 
D. Fernando Calderón Collantes, y no nos me­
temos en más honduras. 

Después de esto, véase la segunda contesta­
ción que nos dió anteanoche La Epoca: 

«El S r , D . Fernando Calderón Collantes, de 
quien decía EL REINO que habia escrito á Madrid 
desde Bayona manifestando que no se debia espe­
rar que se mejorasen nuestras relaciones con F r a n -

Para que se vea el efecto que ha hecho en 
París la prisión de Garibaldi, trasladamos á 
continuación lo que dice la prensa francesa res­
pecto al particular. 

|Giribaldí está heridol [Garibaldi está vencí- 1 
dol iGaribaldi está presol ¿Cómo ha sido esto? 
¿Es cierta la noticia?—Esta es la única conver­
sación que se ola el 1.° de Setiembre en París. 
La sorpresa era universal. Los mismos que des­
confiaban del triunfo de Garibaldi, no podían 
creer que se hubiese dejado tan pronto batir y 
coger. Infinitos incrédulos, al oír la noticia, ex­
clamaban:—| Esperemos á mañana 1 jEsodebeser 
una equivocación 1 jQuizás será algún supuesto 
Garlbaldil \k Garibaldi no se le pilla tan fácil­
mente 1 

Aunque todavía no hay detalles, lo poco que 
se sabe y se puede añadir es que la victoria de 
Pallaviccino ha sido completa. Los voluntarios 
eran más de 2,000; los regulares apenas llega­
ban, según el telégrafo, á 1,800, y ha sido en 
las montañas, en un terreno favorable á las es­
caramuzas y fugas y desapariciones instantá­
neas, que 1,800 regulares han vencido en el 
primer encuentro á 2,200 partidarios, cuyo jefe 
se llamaba Garibaldi, ¡el hasta aquí invencible 
Garibaldil ¿Es esa la bravura Impetuosa del ge­
neral que le ha precipitado en lo más empeñado 
del combate, en el cual habrá caído bajo la bala 
de un bersaglier y sido hecho prisionero, ha­
biéndose visío obligados á capitular los soldados 
de quien era el alma? Ahora que ya está vencí-
do, no faltarán razones para explicar su derrota. 

No tardará mucho en llegar el relato com­
pleto del combate de Aspromonte, el cual espe­
ra impaciente el público. Por el momento son 
suficientes las breves frases del telégrafo, que 
dice «Garibaldi está prisionero,» para que cada 
uno aprecie la importancia del combate de As-
promonte. 

El buque que á estas horas surca las costas 
del reino de Ñápeles con dirección á Spezzia, 
llevando dentro á Garibaldi herido, no deja de 
llevar al gobierno italiano, al mismo tiempo que 
una victoria, un gran motivo de pesar. ¿Qué 
hacer de la persona de Garibaldi? El país donde 
Gaibaldi con su sola voluntad ha reunido ba­
tallones de voluntarios, desenvainado la espa­
da, alzado la mano contra el estandarte real, y 
desplegado bandera contra bandera, tiene una 
Constitución, leyes, un código penal, civil y mi­
litar, y todo cuanto constituye el carácter de 
una nación que goza de un estado regular. Mas 
este país, por regularizado que se encuentre, es 
un país en vías de constituirse, ardiendo por 
completarse, inflamado por hs mismas aspira­
ciones que arrojaron á Garibaldi en Calabria, 
demasiado dominado por su patriotismo y su 
poética imaginación para no estar lleno de re­
cuerdos del Garibaldi de Aspromonte, del Ga­
ribaldi de Marsala y de Yaresse, de la Italia, en 
fio. ¿Quién no comprende lo difícil que es el 
juzgar al héroe de la leyenda del pueblo italia­
no y al general rebelde? 

Esta es la grave dificultad que debemos con­
signar sin meternos á indicar los medios de eva­
dirla. Dificultad grave, y sin embargo, ligera, 
comparada con las ventajas que alcanzará el 
gobierno italiano con la victoria de Aspromonte, 
y sobre todo por los peligros presentes de que se 
ha salvado. 

La situación, á pesar de todo, no ha dejado 
de ser árdua: la Italia una, acabando en el 
Mínelo-y rodeando á Roma sin tocarla, no sa­
brá gozar dias absolutamente tranquilos y des­
provistos ó libres del pesar de mañana; se puede 
muy bien decir hoy que Italia, bajo estas con­
diciones y siendo una, apenas ha atravesado el 
monte Nebo de sus destinos. 

Pero en esta árdua situación, el gobierno 
queda en adelante como incontestable dueño; 
encontrándose impotente Garibaldi y resuelta á 
la inacción el Austria, mientras no se vea ataca­
da, en poder de los ministros del rey de Italia 
está la elección de su conducta : ahora están 
seguros de la guerra á pesar suyo ; ahora pue­
den continuar del modo que crean conveniente 
las negociaciones diplomáticas desde hace tiem­
po entabladas con Francia ; ya pueden obrar, 
en una palabra, sin preocupación embarazosa 
y casi con más éxito, y sobre todo, ninguna 
modifleacion ministerial podrá en adelante efec­
tuarse sin la voluntad del rey y del Parlamento; 
han adquirido el derecho de decir á cualquiera 
que tenga que tratar con ellos: «Somos el go­
bierno.» 

No puede disimularse, por otro lado, que la 
cuestión romana se ha colocado, en cuanto con­
cierne al gobierno francés, en otra situación 
distinta de la que estaba el último de Agosto. 
No diremos que ha entrado en una nueva fase. 
¡Se ha visto tantas veces reforzar la guarnición 
francesa de Roma, un mes después de haber si­
do disminuido su efectivo, ó hacer preparativos 
de marcha en el instante mismo en que se ase­
guraba su aumento de fuerzas! Pero cuando se 
refiere á la última nota del Monitor, una cosa, 
sin embargo, puede darse por cierta; y es, que 
la situación respectiva de! gobierno francés y 
del gabinete italiano, ha cambiado con el resul­
tado del combate de Aspromonte. 

Si es cierto que el gobierno francés solo per­
manecía en Roma, según declaró el Moniteur, 
para responder á amenazas insolentes, el go­
bierno italiano no se ha tomado el cuidado de 

luntarios, y que no tenia consigo sino muy nrto 
gente. 1 F c& 

Conocidos estos datos, organizó una columna 
de tropas de cerca de 2,000 hombres, compueí 
ta exclusivamente de soldados piamonteses nerI 
tenecienles casi todos á los cuerpos de bersâ  
glieri. Su mando se le entregó al coronel Palia' 
viccino. 

Las tropas reales se pusieron en persecución 
i de los garibaldinos; pero estos, que les llevaban 
i muchas horas de delantera, iban á lograr esca-
i par, cuando se les envió como parlamentario UQ 
I soldado que consiguió ver á Garibaldi. Este se 
j detuvo. Las tropas reales llegaron á poco donde 
i él estaba y pusieron en su conocimiento el de-
• creto dado contra él, invitándole á rendirse pril 
i sionero, y comenzó el combate. 
I Los garibaldinos, ménos numerosos, fueron 
I vencidos, y su jefe fué herido por dos tiros. Por 
I algunos minutos Garibaldi consiguió escapar y 
i unirse con el grueso de sus fuerzas, 
j Se asegura que Garibaldi, llegado á bordo 
i de la fragata de vapor Duque de Génova, pi­

dió que cuando estuviera restablecido se le au­
torizara para dirigirse con su hijo Menutti á 
América. 

cia si no se modificaba esencialmente la pol í t ica , 

las aspiraciones que en su q i e hemos seguido en la cuest ión do Méj ico , nos hacer desaparecer el motivo alegado. Ha 

Haciéndose cargo La Epoca de la última 
carta de nuestro corresponsal de París, dice lo 
siguiente: 

«EL REINO publica anoche carta de au famoso 
corresponsal de Par í s , y en ella reconoce que el 
marqués de la Habana considera muy distinta su 
posición de lo que se supuso en un principio; au­
gura también que en la p r ó x i m a olimpiada (pala­
bras textuales de EL REINO), el gobierno tropezará 
con muchas dificultades. 

Así como ahora rectifica su juicio primitivo so­
bre los obstáculos insuperables que rodeaban al 
general Concha, esperamos que al terminar la 
olimpiada, el corresponsal modificará también sus 
opiniones sobre el ú l t imo particular.» 

Poco á poco, madama, decimos á La Epoca, 
con barajar, trabucar y confundir los conceptos 
y las frases del corresponsal de EL REINO. Nues­
tro amigo no supuso nada en un principio ni 
después: ha dicho siempre, como ahora, con 
absoluta verdad é imparcialidad lo que acercada 
la posición y de la actitud de nuestro embajador 
llegó á su noticia por conductos que él- (nues­
tro corresponsal) y nosotros también tenemos 
por muy seguros y fidedignos, y no ha tenido 
por tanto para qué rectificar su juicio primi­
tivo. 

Si el señor marqués de la Habana y su her­
mano el del Duero creyeron en un principio 
que eran insuperables los obstáculos que halla­
rla el primero para el fructuoso desempeño de 
su elevada y difícií misión; y si después los dos 
generales han creído lo contrario, siquiera sea 
fundados en motivos poco sólidos, que es lo que 
indica nuestro corresponsal, no le atribuya á 
este La Epoca lo que no ha dicho, lo que no 
ha imaginado decir, y hágalo en todo caso con 
más exactitud y justicia á los que, por ver aho­
ra las cosas de un modo distinto de lo que les 
hubieron de parecer en un principio, creen, 
ofuscados tal vez, que deben rectificar el juicio 
primitivo que acerca de ellas hayan formado. 

juicio abriga Napoleón de llegar á disponer de 
Italia como de cosa propia, y efecto de esa per­
suasión es la frialdad de relaciones, ó mejor 
dicho, el antagonismo que á estas horas existe 
ya claramente entre las córtes de San James 
y de las Tullerías, antagonismo que se revela 
en los auxilios que la Inglaterra ha suminis­
trado á la^ frustrada empresa de Garibaldi, 
en el envío de una escuadra inglesa á las 
aguas de Ñápeles, y en otros hechos pare­
cidos. 

Con estos y otros datos de la misma índole. 

dirige una carta desda Vitoria dic iéndonos que «no 
solo no ha escrito semejante carta ni desde Bayona 
ni desde otro punto, sino que para que la inexac­
titud de EL REINO sea completa, no ha escrito des­
de Bayona una sola l ínea á nadie ni sobre nada; 
autorizando plenamc-nie al poseedor de la carta 
para que ia publique, por muy confidencial y re ­
servada que ella sea .» 

A lo cual replica EL REINO que bastante se 
ha hablado, y que no necesita, por lo tanto, 
meterse en más honduras, para que los lectores 
discretos é imparciales que andan por los círculos 

res­
pondido á sus amenazas; las ha desviado. Mon-
sieur Ratazzi demostrará esto, á no dudarlo, en 
su próximo despacho. Solo nos falta esperar á 
que replique el Moniteur, sin salirse de los tér­
minos de su última nota. 

Recibimos algunas noticias y pormenores 
acerca del combate de Aspromonte. 

El general Claldiní, que tenia en Regglo su 
cuartel general, supo que Garibaldi se dirigía 
hácia los desfiladeros de Aspromonte, que debia 
unirse en la Basilicata con el grueso de sus vo-

A propósito da si el general Narvaez admite ó 
no un puesto oficial en la actual situación, dijo 
anteanoche E l Pueblo: 

«Anuncia La Razón que corro el rumor de que el 
general Narvaez aceptará al fin y sostendrá la po­
lítica del gabinete. También nosotros hemos oido 
hace algunos dias ese rumor, y oirás cosas, que no 
hemos dicho por creer uno y otras destituidos do 
fundamento. Mas ya que otros han empezado a t i ­
rar del hilo, no estara de mas que nosotros demos 
algunos tirones para que poco á poco se vaya des­
haciendo el ovillo. 

Se dice asimismo que otro personaje importante 
del partido moderado, ex-ministro, orador, diputa­
do y periodista, que hace tiempo viene haciendo 
una oposición encarnizada al gobierno, se manifies­
ta propicio á tomar la embajada de Portugal, que 
está vacante. E s t a segunda noticia corre, aunque 
no con tantos visos de probabilidad como la pri­
mera. 

De manera que en pocos dias se han anunciado 
tres resellamientos de personajes importantes. L a 
unión liberal hace la pesca en grande escala: en 
sus redes solo so quedan los peces gordos. ¡Válga­
nos Dios, cuántos tiburones olfatean la carne de­
presupuesto! 

Por hoy basta con lo dicho: otro dia proseguire­
mos tirando del hilo, y así poquito á poco iremos 
deshaciendo el ov i l lo ,» 

E l Contemporáneo de hoy, tomando acta de 
las anteriores iíneas, escribe lo que sigue, y que 
aceptamos en un todo, por estar conforme con 
nuestras noticias, creencias y sentimientos. 

Dice así E l Contemporáneo: 
«No sabemos si L a Razón tendrá razón para acó* 

ger en sus columnas el rumor que hace referencia 
al general Narvaez. Hal lándose ausente de Madrid 
dicho señor , nada podemos decir acerca de sus in­
tenciones; pero su historia política, y las noticias 
que á nosotros han llegado, no dan visos de fun­
damento á semejantes rumores. 

Respecto al otro resellamiento de un personaje 
importante del partido moderado, ex-ministro, ora­
dor, diputado y periodista, podemos ser muy explí­
citos. 

E n prueba de ello, comenzaremos por declarar 
el nombre de la persona á quien creemos que a lu­
de E l Pueblo, dando lugar á que se propalen por 
Madrid ciertos rumores que importa deshacer en 
el instante, pues la calumnia no puede combatirse 
ni con el desden ni con el silencio. 

Si la persona á quien alude E l Pueblo es el señor 
D, L u i s González Brabo, podemos asegurar que 
es falso, completamente falso, todo rumor de re­
sellamiento que se refiera á dicho personaje. 

E l Sr, González Brabo, lejos de tener en la ac­
tualidad la menor simpatía por el gabinete Posa-
da-O'Donnell , e s tá hoy más que nunca en lafirm6 
convicción de sos opiniones, y aunque dolorosa, 
experimenta la satisfacción de que todos los de-
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plorables sucesos polít icos debidos á la torpeza de 
los actuales gobernantes, hayan venido, no solo á 
jnstificar su opos ic ión, sino á prestarle nuevo alien­
to, para en bien de la patria seguir invariable en 
su conducta, basta que desaparezcan las causas de 
tanto desgobierno, tantos males y tanta confus ión. 
Como estas causas no han variado en lo más mín i -
jno; como los hombres que ocupan el poder s i ­
guen más ciegos y desatentados que nunca, el se­
ñor González Brabo continuará a tacándo los , como 
particular, hoy que las Córtes están cerradas; 
con su palabra, cuando comience la próxima legis­
latura. 

Y a ve E l Pueblo que no nos duele soltar prendas; 
nosotros somos los primeros á sacar á plaza el 
nombre de la persona á quien creemos alude. 

Si nos hemos equivocado, si el S r . D . L u i s G o n ­
zález Brabo no tiene nada que ver con la a lus ión 
de E l Pueblo, pues n ingún motivo ha habido para 
hacerla, suplicamos á nuestro colega que publi­
que el nombre del personaje en cuest ión ; pues 
todos los que tienen la conciencia limpia no te­
men falsos rumores, porque es tán seguros de des­
hacerlos. 

Por lo que á nosotros toca, crea E l Pueblo que 
aunque se tratara de nuestro amigo pol í t ico m á s 
querido y m á s respetable, condenar íamos severa­
mente toda evolución inmoral .» 

Creemos, con efecto, que la franca y noble 
actitud del Sr. González Brabo, haciendo co­
mo ha hecho una vigorosa y decidida oposición 
al gobierno del general O'Donnell, le pone al 
abrigo de toda sospecha, y que el tiempo con­
firmará nuestra creencia. 

Por lo demás, coincidiendo con E l Contem-
pm'áneo, debemos decir á E l Pueblo que si nos 
viésemos defraudados en nuestro convencimien­
to, seriamos los primeros á condenar esa co­
mo cualquiera otra transacción vergonzosa en 
que se sacriflearan los principios, los compro­
misos políticos y los antecedentes, á la satisfac­
ción de un medro personal. 

El ex-ministro y senador del reino D. Ga­
briel Aristizabal ha sido nombrado jefe de la 
casa de S. A. el infante D. Sebastian. 

Ha llegado á Madrid el señor conde de San 
Luis. 

Dijo antes de anoche La Correspondencia: 
«La Patrie publica una carta de Madrid en que 

se dice que ha sido ficticia la ag i tac ión que produ­
jo el discurso del empiitador, y que esta ag i tac ión 
no ha sido en resumen sino la obra de algunos 
periódicos que han querido dar interés á sus po­
lémicas. Como comprenderán nuestros lectores, 
no se puede faltar más imprudentemente á la verdad. 
E l emperador no querría sin duda ofender á la n a ­
ción ca la persona de su Reina, nosotros nos com­
placemos en creerlo así, porque deseamos la amis­
tad del emperador y de la Francia; pero la verdad 
es que por mal explicadas ó mal comprendidas, 
las palabras del emperador produjeron real y efecti­
vamente una excitación general en nuestro país.» 

Se equivoca La Correspondencia. 
Esta excitación fué efecto de haber sido per­

fectamente explicadas y comprendidas las fra­
ses de Napoleón, puesto que sobre amenazado­
ras, eran poco galantes, ó insólitas en ios fastos 
diplomáticos. 

Y sigue diciendo La Correspondencia: 
«Las noticias que recibimos hoy de la Granja , y 

en que se nos amplía la brevís ima que nos ade­
lantó el t e l é g r a f o , demuestran la confianza que 
tiene nuestro representantn en París de que Espa ­
ña y Francia l l e g a r á n á restablecer sus relaciones 
del modo más cordial en los asuntos de Méj ico , 
sin que padezca en nada la dignidad de ambos 
países.» 

No concebimos cómo puede concillarse ya eso 
de la dignidad con el restablecimiento de las 
relaciones con Francia. 

La Correspondencia, cuyos redactores esta­
ban prontos á quemarse ó cortarse las manos 
antes que consentir en una humillación, nos 
explicará cómo pueden hacerse compatibles am­
bos extremos. 

Si resuelve el problema La Correspondencia, 
creemos habrá hecho un imposible tan grande 
como lo es el contestar satisfactoriamente á las 
siguientes líneas de La España de ayer, comen­
tando los párrafos que arriba trascribimos del 
periódico salamandra: 

«Todo esto será muy bueno, dice L a España, y 
nosotros celebraremos que se verifique (lo del 
Establecimiento de las relaciones con Francia); 
pero van ya pasados diez y ocho d ías , y todavía 
no saben la Reina de España ui su pueblo las ex­
plicaciones que ha dado el gobierno del empera­
dor acerca del sentido y alcance de algunas extra­
ñas c láusulas del discurso de este; y sin esas ex­
plicaciones, no concebímos c ó m o pueda ser una 
Verdad la cordial inteligencia de que hablan los 
periódicos s i s temát icamente defensores del minis 
terio.» 

Pues es muy sencillo. El general O'Donnell 
ni desata ni corta nudos gordianos. 

Con la humillación y la abdicación, tiene que 
»6 sobra para salir de los malos pasos en que 
semele, gracias á sus desaciertos gubernamen­
tales. 

Y es el único camino que le queda, porque 
esta cuestión no es como tantas otras que pue­
den irse aplazando para que no se resuelvan 
^unca ó se resuelvan ellas solas. 

MINISTERIO DE ESTADO. 
« S e g ú n aviso oficial recibido en esta primera se­

cretaría de Estado, ha sido levantado el bloqueo 
de las costas de la isla de Sicilia y de las islas ad­
yacentes que se anunc ió en la Gaceta de 27 de 
Agosto próximo pasado. 

L o quo sa publica para conocimiento del co­
mercio .» 

Es tan rara la redacción de este aviso, que 
merece la pena de algún ligero comentario. 

¿Quién ha dado este aviso oficial á la prime­
ra secretaría de Estado? ¿Qué razón hay para 
ocultar el conducto por donde se ha recibido? 

La declaración que hace hoy la Gaceta es por 
demás peregrina. 

La del 27 de Agosto, á que la misma se re­
fiere, decia: uEl gobierno de S. M . el rey Víc­
tor Manuel, por conducto de su encargado de 
negocios en esta córte, ha participado á esta 
primera secretaría de Estado haber declarado 
en bloqueo efectivo las costas todas de la isla 
de Sicilia y de las islas adyacentes.» 

Como se ve, el 27 de Agosto, para dar la 
noticia oficial de este bloqueo, se empleaban por 
el ministerio de Estado de España las palabras 
«gobierno de S. M. el rey Víctor Manuel.» Hoy 
se dice á secas en la Gaceta que «según aviso 
oficial recibido,» etc. 

La Guia de forasteros llama á Víctor Ma­
nuel «rey de Cerdeña.» 

¿En qué quedamos? 
¿Qué significan tan distintas denominaciones 

al tratarse de dar noticias oficiales que se refie­
ran al gobierno de Víctor Manuel? 

¿Por qué el ministerio de Estado empleó un 
lenguaje el 27 de Agosto y hoy emplea otro? 

Será curiosa la explicación de tan contra­
dictorias como rebuscadas fórmulas. 

Hemos oído asegurar que la causa de algu­
nos resellamientos es una especie de vendetta 
corsa. 

Sabido es que desde el feliz advenimiento de 
la unión liberal al poder, todo el que no desem­
peña un destino, ó no asiste á la tertulia, ó no 
sirve de algún modo al gobierno, es un picaro 
traficante en política, detentador de los caudales 
públicos, mal padre de familia, hijo ingrato, 
protestante, enemigo del Trono, socialista, ven­
dido al oro extranjero, etc., etc. Pues bien: pa­
rece que algunos se han resellado por el gusto 
de oírse llamar hombres puros, ciudadanos sin 
par, funcionarios entendidos, patriotas, provi­
dencia de los pobres, asombro de la Europa, 
monstruos de abnegación, y demás cosazas que 
los individuos de la familia feliz se tiran unos á 
otros. Y como para esto no se necesita más que 
coger al vuelo una credencial, al modo que los 
chicos cogen aleluyas el Sábado Santo, varios 
hombres de buen humor se vengan de sus de­
tractores de otro tiempo haciéndoles cantar sus 
alabanzas. 

¡Triste situación la que abre los brazos á los 
mismos que ha pretendido deshonrar como 
hombres públicos y como particulares 1 

Nosotros hemos oído decir que la trata de 
blancos que ahora parece está de moda, tiene 
por objeto reclutar individualidades que, agru­
padas en torno del general O'Donnell, puedan 
sustituir á las que constituyen lo que se llama 
el circulo bullidor) ese círculo de ministeriales 
traviesos, descontentos siempre, nunca satisfe­
chos en la inmoderada sed de ambición que les 
devora, y que con su actitud amenazante tie­
nen en jaque á la situación. 

Si la bandera de enganche halla prosélitos, 
que áí hallará, en esta época de descreimiento 
y de falta de virtudes públicas y privadas, fres­
co va á quedar el círculo bullidor, á quien se 
le quitarla la radon para que sirviera de pasto 
á los nuevos adeptos. 

¡Qué sitoacionl iQué escándalo! 
El que quiera convencerse de que no son in­

oportunas estas exclamaciones que hacemos, no 
tiene más que leer el artículo del periódico re­
sellado y ministerial La Verdad de ayer, que 
inspira otro de La Iberia de hoy, á propósito 
del resellamiento del Sr. D. Patricio de la Es-
cosura. 

nos así se deduce del telegrama recibido ayer 
tarde. 

Según vemos en E l Porvenir de Granada, 
ha sido objeto de un incalificable atropello don 
Eduardo Henares Rodríguez, alumno del sexto 
año en la facultad de medicina y cirujía. 

Parece que habiendo recibido una papeleta 
sin sello para que se presentara á declarar en 
una causa criminal y en un asunto médico-le­
gal, y no siéndole posible comparecer ante el 
capitán, porque era un capitán el que le cita­
ba, pasóá este un oficio manifestándoselo así 
Pero el citado capitán, llamado D. José Dorliac, 
al dia siguiente, seguido de un cabo y soldados 
con bayoneta armada, aprehendió al pacífico é 
indefenso jóven, conduciéndole con todo este 
aparato de fuerza por en medio de las calles de 
la población. 

El capitán general del distrito párece conoce 
ya del hecho, y se cree hará comprender á su 
subordinado que tales desafueros desprestigian 
y comprometen el buen nombre del ejército es­
pañol. 

De todos modos, el hecho denunciado es una 
manifestación más del pleno militarismo en que 
nos hallamos. 

Según hemos dicho ya, S. M. la Reina dejará 
á San Ildefonso á las dos y media del sábado 6 
y llegará á Madrid á las seis do la tarde, dir i­
giéndose por las afueras al templo de Atocha, 
desde donde se trasladará á palacio. 

Parece, dicen los diarios ministeriales, que el 
gobierno de S. M . , secundando los deseos ex­
presos de S. M. la Reina, ha prevenido á las 
municipalidades de las poblaciones que van á re­
correr SS. MiM., que no se admitirán en sus 
cuentas de gastos para festejar á la real familia 
sino los que puedan cubrirse con los sobrantes 
de los presupuestos provincial y municipal, y las 
cantidades invertidas en obras de utilidad públi­
ca y permanente. 

A este propósito leemos lo que sigue en E l 
Comercio de Cádiz del 31 : 

«Una cosa ha llamado ayer mucho la atención 
en Cádiz . Parece que una comisión del ayuntamien­
to, compuesta d é l o s Sres. D . PabloTosso y D . M i ­
guel Ayl lon y Al to laguírre , á la que se ha agrega­
do el Sr . Barca , diputado á Córtes por el distrito 
del Puerto de Santa María, ha salido precipitada­
mente para Madr id . 'Asegürase que ha venido una 
órden del gobierno limitando la autorización que se 
había pedido para destinar grandes sumas á las 
fiestas que se preparan con objeto de recibir d ig ­
namente á S S . M M . Á ser exacto lo que se cuenta, 
el gobierno solo autoriza los gastos cuyo importe 
quepa en las sumas á que ascienden los sobrantes 
de los presupuestos municipal y provincial; y como 
el ayuntamiento tiene ya contraídos compromisos 
por una suma mucho m á s crec ida, se encuentra 
ahora en un verdadero conflicto, del cual espera 
salir enviando á Madrid la susodicha comisión para 
gestionar activamente á fin de que se revoque la 
expresada órden y se le conceda la autorización 
ámpl ía que había so l ic i tado.» 

En un parte telegráfico comunicado desde 
Madrid á la Agencia í lavas, se dice que el go­
bierno ha resuelto presentar á las Córtes en la 
próxima reunión del Parlamento una ley con­
cediendo un nuevo régimen político á Cuba, 
Puerto-Rico y Santo Domingo, en virtud del 
cual las Antillas españolas enviarán diputados 
á Madrid. El gobierno, según dijo el general 
O'Donnell en el Congreso, tiene el pensamiento 
de ir asimilando á la legislación de España la 
de las Antillas; pero la noticia de que habla el 
despacho telegráfico á que nos referimos es, si 
no falsa, prematura, á juicio de La Correspon­
dencia. 

E l Diario Español dice que es hoy poco pro­
bable. 

Recibimos hoy los diarios de la Habana, pe­
ro como no traen noticias de gran importancia 
ni tenemos espacio para dar ?alida al mucho 
original que nos abruma, aplazamos para maña­
na la publicación do lo más notable que ha­
llemos. 

SS. AA. RR. los señores duques de Mont-
pensier llegarán á Sevilla algunos días antes 
que lo verifiquen SS. MM.; al efecto se hacen 
ya en su palacio de San Telmo los preparativos 
necesarios para recibirlos. 

¿ a Epoca sigue teniendo valor para decir 
véase su número de anteayer) refiriéndose á 
J1 Periódico francés, que los periódicos espa-
oies independientes han hecho comentarios er-
oneos y hasta alarmantes del discurso dispara-

^0 á boca de jarro por Napoleón sobre el em-
0aJador de España. 

¿Dónde y para quién escribe La Epocal 

, En la Gaceta de hoy hallamos la siguiente 
Aclaración oficial: 

Dice hoy E l Contemporáneo: 
«Parece que ha desaparecido do Madrid un c a ­

pitán cajero, dejando un desfalco de 10 ó 12,000 
duros .» 

El sábado último tomó posesión de la capi­
tanía general de Aragón el Sr. Cotoner. 

Del 5 al 6 se disponía á abandonar á Barce­
lona el general Dulce para venir á Madrid y em­
prender más tarde su viaje á la Habana. 

L a situación de Varsovia se hace cada d ía m á s 
sombría , si han de creerse las noticias que de 
ella se reciben Cartas privadas do dicha ciudad 
hablan de la existencia de una sociedad secreta 
que amenaza la vida de todos los altos funciona­
rios rusos. L o s salones del m a r q u é s de Wielopols-
ki son vigilados por la policía. E l arzobispo J e -
linskí ha partido para el campo. L a prensa c l a n ­
destina predica el asesinato pol í t ico. E l gran d u ­
que Constantino permanece en Varsovia por ó r ­
den del emperador, pero insisto en hacer su d i ­
misión. 

L a guerra de turcos y montenegrinos parece to­
car á su término . S e g ú n un despacho de Cons -
tantinopla. los turcos se han apoderado de Cett ig-
ne, capital del Montenegro, y el príncipe N i c o l á s 
y su suegro Mirko han hoido á Austria d e s p u é s de 
haber incendiad© la ciudad. Haremos notar, sin 
embargo, que un primer despacho, de origen oto­
mano, había anunciado falsamente que el príncipe 
Nico lás se había refugiado en Ragusa. Antes 
de aceptar sin reserva las noticias que preceden, 
conviene, pues, aguardar nuevos datos. 

M a ñ a n a , según los diarios ministeriales, se 
reunirán en Lisbon. las Córtes portuguesas con ob­
jeto de leerles el contrato del casamiento del rey 
con la princesa María de Saboya. E n seguida vo l ­
verán á cerrarse. E l casamiento se verificará defi­
nitivamente en la ú l t ima semana del mes actual. 
Con el marqués de L o u l é van la duquesa de T e r -
ceira como camarera mayor, tres camaristas, tres 
gentiles-hombres y un médico de cámara. L a rei­
na vendrá por tierra á Francia, se detendrá en Pa­
rís dos ó tres días y se embarcará en Burdeos, 
después de despedirse de los emperadores y de su 
hermana la princesa Clotilde. 

S e g ú n dice hoy Él Constitucional, esta noche fir­
mara S . M. el decreto de indulto á favor de los 
sentenciados de L o j a . 

Continuando el delicado estado de salud del 
Sr , Posada Herrera, no le ha sido posible mar­
char á San Ildefonso, y por consiguiente no ha 
podido celebrarse en aquella real residencia el 
anunciado consejo de ministros que presidirá la 
Reina antes de emprender su viaje á Anda luc ía . 
Este consejo se verificará en Madrid el domingo 
ó el lunes de la próxima semana. 

E l duque de Tetuan l legará mañana á Madrid 
A l ministro de Hacienda se le espera hoy. 

go, se han establecido las reglas que han de obser­
varse ea Fil ipinas para la prestación de fianzas de 
los empleos sujetos á dicha o b l i g a c i ó n . Estas r e ­
glas son las mismas mandadas observar reciente­
mente en las Anti l las. 

L a s fianzas podrán presentarse en la península 
ó Fi l ipinas , á voluntad de los interesados. 

L a s provincias del a r c h i p i é l a g o de Canarias 
han pedido á S . M . la Reina que se digne visitar 
aquellos pueblos. 

En la Bolsa da hoy quedaba el consolidado á 
49-65 y 60 c , publicado; 49-70 d. , no publicado. 

Él diferido á 4 i -65 d . , no publicado. 
L a deuda del personal á 19-75 d., no publicado, i 

CRONICA GENERAL. 

Garibaldi debe ser juzgado en Turin; al mé- ] Por real órden que publica la Gaceta del d o m í n -

El señor gobernador de Granada ba dispuesto que 
en los salones del Liceo se celebre una expos ic ión 
de los productos agr íco las . industriales y de artes 
de dicha provincia, en los d ías del 10 al 15 de O c ­
tubre próx imo, con objeto de obsequiar a S S . M M . 
Y a se ha nombrado una comisión para cada sec­
ción y un presidente general. L o s premios con­
sist irán en cuatro medallas de oro, 30 de plata, 60 
de cobre y 90 menciones honoríficas. 

También se distribuirán los premios á la virtud, 
de los cuales serán cuatro de á 5,000 rs . , cuatro de 
á 4,000, seis de á 2,000 y cuatro de á 1,000. 

Puesto que tan adelantado está, según bemos oido, 
el proyecto de construcción de un grande y ade­
cuado edificio para hospital civil en M á l a g a , ¿por 
qué , venciendo todos los inconvenientes que pue- ; 
dan presentarse, y que de seguro se vencerían , no ; 
se prepara todo á fin de que S . M . la Reina inau- j 
gure el principio de las obras? Rscuerdo perdura- ¡ 
ble y grato seria ese de su estancia en M á l a g a , 
y mas perdurable aún sí al referido hospital se le • 
ponía su nombre. ¿Quién sabe los beneficios que I 
S. M . la Reina se d ignaría dispensar al e s t a b l e c í - j 
miento que se creara así bajo sus auspicios? Macho 
más út i les é imperecederos son los recuerdos ' 
que dejan tales obras, que las decoraciones y fes-
tejos, que solo tienen un brillo de muy corta du- i 
rac ión . 

Según tenemos entendido, en Barcelona estaba de­
liberando el municipio sobre la manera de admi- ; 
tir, á tenor de un acuerdo anterior, á tres ó cuatro . 
mil operarios de los que han quedado sin trabajo i 
á consecuencia de la crisis algodonera, y á quienes ' 
se propone ocupar en trabajos p ú b l i c o s . 

También por su parte la diputación provincial se i 
estaba ocupando en arbitrar medios para poder ; 
emplear á los trabajadores que se encuentran, por I 
la expresada causa, mano sobre mano, y sin recur-
sos, de consiguiente, para atender á las primeras 'i 
necesidades de la vida. 

Ha bastado el cbaparronoíllo que las nubas nos re • 
gaiaron el domingo y el lunes por la tarde, para | 
que las calles de Madrid, como el a ñ o anterior, se 
pongan intransitables de lodo, tan pegajoso, tan 
atrayente, que parecía trataba de impedir la c i rcu- ; 
lacion por afecto á los transeúntes . 

No lo decimos en elogio de la municipalidad, sí-
no con la intención de que esta pare mientes á ello, j 
y vea el modo de evitar que el pavimento se mues­
tre, por falta de aseo, tan propicio á resbalones y 
batacazos como el que dió un caballero quo pasa- ; 
ba por la Carrera de San G e r ó n i m o . 

Dentro de breves días volverán á abrirse al público ¡ 
los espaciosos y elegantes salones del circo de | 
P a u l , en los cuales ae han introducido grandes ] 
mejoras. L a s dos sociedades que han tomado dicho | 
local, rivalizan paraquesus reuniones puedan com- i 
petir con todas las que de igual clase se verifican i 
en esta córte . Verdaderamente lo que hace m á s i 
recomendables á estas sociedades es que en el lar - | 
go periodo que cuenta de existencia, j a m á s el me- i 
ñor disgusto ha turoado la armonía de sus r e u n i ó - I 
nes. Sigan, pues. L a Juventud española y L a Cons- ] 
tante la misma marcha que en los a ñ o s anteriores, \ 
y ellas recogerán el fruto. 

En Valdemoro se preparan grandes funciones en ho- : 
ñor de la tutelar de dicho pueblo, Nuestra S e ñ o r a j 
la Virgen del Rosario. 1 

Predicará el orador D . Tr í s tan Medina, y a s i s t í - | 
rá á las funciones religiosas una numerosa orques- « 
ta, dirigida por D . L u i s Arche . 

E l dia 9 habrá corrida de novillos. 

Se nos asegura que la abundante ooseoba de granos j| 
en Albalate del Arzobispo da lugar á que las c a - j 
lies de dicho pueblo se hallen desiertas, pues que i 
la mayor parte de sns vecinos están dedicados á ' 
las faenas de trilla y d e m á s . Mil trescientas caba- | 
Herías que había en la pob lac ión , se hallan e m - { 
picadas en el acarreo de la mies y conducción de j 
granos á sus depós i to s . 

La autoridad de Madrid trata de bacer uso del nue­
vo invento para aumentar la intensidad de la luz 
por el medio que dijimos se h*bia ensayado ú l t i ­
mamente en Par í s , de la co locac ión de varios dis­
cos de cristal . A l efecto hizo pedir el aparato, y 
anoche á las doce, s e g ú n un ministerial, se hizo 
una prueba en el P r a d o , ante el señor alcalde 
corregidor, duque de Sesto, el ingeniero de la em­
presa del gas, el del ayuntamiento, S r . Molero, y 
otras varías personas. E l resultado fué bueno, pues 
la zona iluminada por el farol donde colocaron los 
discos era cinco veces mayor que la ordinaria, pu­
d iéndose leer una carta á gran distancia del foco 
luminoso. Aún falta hacer la prueba oficial para 
apreciar científ icamente el aumento de luz que pro­
porciona el aparato, el c u a l , si se adopta, do­
tará a Madrid por las noches con una gran can­
tidad de luz. 

El gobernador de Cádiz ba proyectado, auxiliado 
por la diputación de la provincia, la creación de 
un manicomio general para las ocho provincias de 
Andaluc ía , en el suntuoso edificio del ex-conven-
to de la Cartuja de la ciudad de Jerez de la F r o n ­
tera. 

Dice un diario ministerial: 
«Con el objeto de que las detenciones acciden­

tales de los trenes no embaracen el movimiento 
regular establecido, se ha expedido una real órden 
autorizando á las c o m p a ñ í a s de ferro-carriles para 
aumentar la velocidad de los trenes extraordina­
rios hasta 60 y 50 k i lómetros por hora, s e g ú n la 
amplitud de las curvas; pero entend iéndose que 
esta autorización no re levará á las empresas de la 
responsabilidad que pueda caberles en los a c ­
cidentes á que dé lugar el descuido del ser­
vic io .» 

Con esto y con que los accidentes tomen mayor 
incremento, se desarrol lará m á s y m á s el temor 
que infunden esta clase de viajes, y las empresas 
aumentaran su incuria. 

¡Dios nos tenga de su mano! 

En las diez Cajas de ahorros que funcionaron en E s ­
paña durante el año de 1861, establecidas en las 
provincias de A lava , Barcelona, Sabadell (Barce­
lona), B ú r g o s , Cádiz, Granada, Madrid, Sev i l la , 
Valencia y Valladolid, habia una existencia de 
imponentes en 31 de Diciembre del mismo a ñ o de 
33,5til, y las cantidades existentes en las cajas en 
la misma fecha ascendían á la enorme suma de 
49.351,681 rs. 47 cénts . 

Sin duda alguna para indemnizar á los babítantes 
de esta poblac ión por el polvo que sufrieron el 
viernes y el sábado por haberse suspendido el rie­

go de las calles y el que corriesen las fuentes m o ­
numentales, seria por lo que ayer tarde á las c u a ­
tro y media, y cuando l lovía con más furia, una 
cuba de riego se entretenía en fomentar los c h a r ­
cos que se formaban en la calle de los Estudios. 

Es ta oficiosi Jad de regar cuando diluviaba, le 
va l ió al manguero en cuest ión una estrepitosa y 
unánime silba que le regalaron los vecinos do los 
cuartos bajos y tiendas. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

L o s periódicos que recibimos de las primeras ca­
pitales de la península, se ocupan todos con predi­
lección de las cuestiones que hace meses tienen 
el privilegio de absorber casi por completo la aten­
ción de toda la prensa. L o s asuntos de Méj ico; el 
discurso pronunciado por el emperador N a p o l e ó n 
en la recepción del embajador e spaño l , y la nue­
va faz de la polít ica en Ital ia, son los temas favori­
tos de todos los diarios polít icos que ven la luz en 
las ciudades de España . E s notable que las opi­
niones de la prensa de opos ic ión de la córte sean 
repetidas y ampliadas por ios periódicos que se 
publican así en Barcelona como en Valencia, S e ­
villa, Cádiz, Granada, Zaragoza, Coruña, Santan­
der, y cu cuantas localidades de alguna importan­
cia existen ó r g a n o s del sentimiento públ ico . 

L o s artículos que diariamente estampan los dia­
rios independientes de Madrid, condenando la po­
lítica del gabinete O'Donnell , son acogidos por 
nuestros colegas de las provincias con verdadero 
entusiasmo, lo cual prueba hasta la evidencia que 
es unánime el criterio en todos los pueblos para 
juzgar la conducta torp@ y desacertada del actual 
ministerio. 

E n las provincias andaluzas se ha despertado 
un movimiento vertiginoso con motivo del viaje 
próximo d e S S , M M . á lias. 

Aunque los leales y entusiastas hijos de aquel 
bello país sienten por sus Reyes un verdadero c a ­
riño, sin embargo, no aprueban todos los oficiosos 
preparativos y enormes gastos que se proyectan, 
y que forman un doloroso contraste con el atraso 
en que se hallan muchas de esas poblaciones que 
han de visitar S S . MM. y A A . , en los cuales todo 
falta, todo aquello, aun lo más indispensable, que 
da idea de la cultura y adelantos de un pueblo. 
Cádiz, que goza con razón del justo renombre de 
capital i lustrada, y cuyo vecindario ha dado repe­
tidas muestras de sensatez en todas ocasiones, no 
podía ménos de protestar de ciertos actos, nacidos 
de nn sentimiento de adulac ión qoe se aviene 
muy mal con el carácter de aquel pueblo. 

V é a n s e las siguientes l íneas de E l Peninsular 
correspondiente a l dia 31 del pasado : 

«Desde anteanoche se hablaba en los cafés , en 
los casinos y en los demás círculos sociales, de un 
art ículo fulminante que ayer debía publicar L a 
Palma en contra de las inmensas sumas que el 
ayuntamiento pensaba invertir en los festejos de 
S. M. , y del carácter impopular que habían tenido 
todas las reuniones. 

Esperábamos con viva curiosidad la publicidad 
de un artículo que estaría en consonancia con lo 
que E l Comercio y E l Peninsular tienen dicho repe­
tidamente sobre este asunto. 

Pero nuestra esperanza ha sido defraudada. ¡La 
Palmaha sido recogidal ¡ Q j é gloria para un escr i ­
tor público el ver recogida su obra en estos tiem­
pos en que es tán trastornados todos los principios! 

E n otro tiempo una recogida significaba una fal­
ta grave: hoy no significa nada, y si algo significa 
es un inocente desahogo del amor propio ofendido. 

Acaban de asegurarnos que el susodicho art ícu­
lo estaba concebido en términos respetuosos; que 
se hablaba de S. M . como pudiera hablarse en 
plena monarquía , y que aun hablando de la muni­
cipalidad y de sus locos proyectos, se hacia con 
guante de lana, de manera que no pudiera last i­
marla. 

Mucho tenemos que agradecer al ministerio fis­
cal no nos haya recogido, habiendo hablado en un 
tono más vigoroso y descargando sobre el ayunta­
miento con manopla de hierro sendos porrazos, 
aunque cargados de sobrada razón.» 

Efectivamente, L a Palm* del propio día publica 
el siguiente ar t í cu lo , que con gusto trasladamos á 
nuestras columnas. Dice así: 

«Considerando la oposic ión templada que L a 
Palma sostiene contra la s i tuación, no ha podido 

¡ ménos de causar extrañeza en el público nuestra 
recogida de ayer. 

Mot ivó la el artículo editorial; pero obró el señor 
gobernador con tal cortesanía y finas atenciones, 
que el acto de su autoridad, más que sensible, nos 
ha sido agradable. 

No era el artículo denunciable; estaba escrito 
con templado estilo, dentro de la ley y de la m á s 
pura verdad: solo se traducían en é l los tristes 
murmullos de la opinión públ ica , de que siempre 
somos eco, y nos basta coa que la primera autori­
dad da la provincia lo haya leido; porque el go­
bernador, en su ilustrado juicio , comprendera la 
razón con que nuestra ciudad se quejaba por con­
ducto d é l a prensa, y hará cuanto es té en su mano 
para que se corrijan las causas cuyos efectos 
lamentables se hacen sentir desgraciadamente. 

Olvidemos por ahora el asunto de que ayer nos 
o c u p á b a m o s , y escribamos algo sobre los festejos 
que en Cádiz se preparan á la venida de nuestros 
Reyes. 

E s lo que más preocupa la atención púb l i ca , y 
justo es que le dediquemos algunas l íneas . 

¿A q u é debe su desmayo aquella a legr ía que la 
venida de SS. MM. sembró por nuestra ciudad? 

Sensible es decirlo, pero indispensable. D é b e s e 
á que la población no e s tá satisfecha, ni con mu­
cho, de los acuerdos da su municipalidad, quo se 
creen traducidos por la alcaldía en sus disposicio­
nes administrativas; débese á que todos lamentan 
el espíritu oficial de unas fiestas que debieran ser 
la manifestación del amor públ ico hácia doña I s a ­
bel I I , en vez de una preparación oficinesca, l l e ­
vada a cabo por los delegados del alcalde en ob­
sequio a l jefe del Estado. 

L a tendencia manifestada en la junta general 
de festejos por la autoridad superior de la pro­
vincia, para que se diese un carácter popular á las 
fiestas, estaba dentro de la conveniencia local y 
de la más acertada política; a g r a d ó á todo el ve­
cindario y despertó el entusiasmo en todas las 
clases, porque todas ellas figuraban en las mani­
festaciones de amor que Cádiz tributa á la fami­
l ia real. 

Mas cuando en la segunda reunión el alcalde 
pretextó desconocer el objeto de ia junta, y so l l a ­
mó exclusivo con el municipio para acordar los fes­
tejos é invertir en ellos los íondos públ icos , usan­
do, en verdad, de sus propias atribuciones, se des-
yirtuó el carácter de la junta general de festejos 
quedando esta sin atribuciones deliberantes y 
convertida en un cuerpo con cuya autoridad mo­
ral se cubriría únicamente la responsabilidad legal 
de los s eñores regidores en la invers ión que por 
la alcaldía se diese á los fondos públ icos , y se dis­
gustaron, como era consiguiente, cuantas perao-

| ñas independientes hablan sido llamadas á formar 
parte de un cuerpo mudo, ciego y paralít ico. 
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Enhorabuena qua la municipalidad acordase la 
suma que de los fondos públ icos debían invertirse 
en los festejos; mas para la elección do estos, para 
su desarrollo, y más equitativa, pronta y elegante 
preparación, debieron elegirse personas de gusto 
V da teiaciones, sin distinción de opiniones p o l í ­
ticas- porque no pueden ser estos regocijos pr iva­
tivos' de una fracción determinada, sino del v e ­
cindario er general, que es quien obsequia á su 

^ C o m o era consiguiente, todo estaba reducido á 
la esfera municipal, y ya la alcaldía tenia tomadas 
sus disposiciones, y se estaban haciendo cuantio­
sos gastos, sin conocimiento de la junta general 
de festejos, y, lo que es más notable a ú n , sin h a ­
berse obtenido autorización para gastarlos fondos 
del común de vecinos. 

A l retraimiento y disgusto de las personas l l a ­
madas á una junta desvirtuada y puesta en ridícu­
lo por el ego í smo de tres ó cuatro personas que se 
han distribuido la dirección de las fiestas y la i n ­
versión de los gastos, ha sobrevenido el desmayo 
de la públ ica a l egr ía , y es seguro que esto presa­
gia para ciertas personas el disgusto en aquellas 
regiones donde buscan sonrisas y recompensas. 

Y a el gobierno de S. M . , obrando cuerdamente 
y en armonía con los deseos de doña Isabel I I , que 
no quiere ser gravosa á los pueblos de que es R e i ­
na, ha limitado, s e g ú n nuestras noticias, los gas ­
tos del municipio á una suma decente, pero que no 
llega con mucho á la que se hablan hecho la i l u ­
sión de gastar los administradores del procomún, 
y parece que ayer salió una comis ión para Madrid, 
á fin de conseguir autorizaciones más amplias. 

Mal aconsejado debe de estar el señor a l ca l ­
de, á quien suplicamos medite sus actos, pues 
no puede cubrirlo todo el influjo, que desaparece 
por completo en los pueblos dorante la permanen­
cia en ellos del rey. 

Bien conocemos que la precipitación pueda ser 
causa del desacierto; pero no desdeñe S. S. I . el 
auxilio del pueblo; generalice sus actos en esta oca­
s ión , robustézcase con la opinión públ ica, y tenga 
por única guia el bien de sus administrados. 

No satisfará al bondadoso corazón de la Reina 
Isabel el que se presente á felicitarla el señor a l ­
calde á la cabeza del municipio, ni el saber que es­
ta corporación ha invertido dos millones de los 
fondos que administra en bailes y arcos de triunfo: 
lo que l lenará su corazón de a legr ía , lo que traerá 
á sus ojos lágrimas de regocijo, lo que le baria es­
trechar contra su pecho al Pr íoc ipe de Asturias en­
señándo le á las masas, serian los vltores^prolonga-
dos de un pueblo entusiasmado, y cuyos aplausos 
llenasen los ámbitos de la ciudad, p r o l o n g á n d o s e 
por los mares que acaban en las A m é r i c a s . 

Dos intereses de alt ís ima consideración dominan 
como consecuencia del viaje real. 

£ 1 uno es dar popularidad en las comarcas a n ­
daluzas á doña Isabel I I y su dinastía, despertan­
do con su presencia en las masas el amor respe­
tuoso y el entusiasmo popular que siempre tuvie­
ron los e spaño le s á sus reyes. L a s autoridades que 
no trabajen a este fin, que con su conducta e g o í s ­
ta y deseos de reunir en su persona todos los m é ­
ritos, retraigan al públ ico de tomar parte en la 
c o m ú n alegría , conspiran contra el objeto pr ime­
ro, desconocen su misión polít ica, comprometen el 
resultado del propósito fundamental de estos acon­
tecimientos, y faltan á su misión para con el go­
bierno. 

E l s e g u n d o i n t e r é s c o n s i s t e e n que los pueblos ob­
tengan un bien tal con la presencia de sus reyes, 
que no solo queden remunerados los sacrificios qua 
se impongan en su obsequio, sino que haga eterna 
la memoria en las localidades, del dia en que el 
jefe l eg í t imo de la nación las honró con su presen­
cia. L a s autoridades que no estudien el modo de 

conseguir para sus administrados una prueba eter­
na de la protección real en estos solemnes momen­
tos, y solo piensen en su propia satisfacción y per­
sonal importancia, faltan á su misión para con los 
pueblos. 

A ú n seria quizá tiempo de que la alcaldía se 
asociase con las clases todas, y se acordase el pro­
grama según los deseos del vecindario. 

Una vez hechas populares las fiestas, S S . M M . 
g o z a r á n el e spec tácu lo lisonjero de un pueblo en­
tusiasmado, y entonces debo el señor alcalde de 
Cádiz pensar en sus administrados, obteniendo la 
real protección para las obras de nuestro puerto. 

Una expos ic ión firmada por todo el vecindario 
deberla ponerse en las reales manos de doña I s a ­
bel I I , solicitando en ella de su gobierno lo que, á 
al par de ser la salvación de Cádiz, engrandecerá 
el primer arsenal de E s p a ñ a , disputará á la colo­
nia inglesa cuya capital es Lisboa el comercio de 
A m é r i c a , y á la piedra ignominiosa que cierra el 
Estrecho su influjo sobre Marruecos. 

E l ferro-carril de Cádiz hasta Madrid, las obras 
del puerto, y el hacer á nuestra ciudad depós i to 
general de comercio desde la Cortadura, son las 
tres cosas que debemos trabajar sin tregua por 
conseguir. 

E l ferro-carril lo tendremos pronto; f írmense 
dos exposiciones pidiendo lo demás , y acuda el 
pueblo á l a s puertas de palacio para ponerlas en 
manos de doña Isabel I I , que no dejará con su po­
der de influir en obsequio y felicidad de un pue­
blo, cuyo porvenir estriba en la real ización de 
sus pretensiones. 

D e s p u é s saquen las autoridades provinciales y 
municipales el partido consiguiente á la real pro­
tección; gestionen los diputados, vaya una comi­
s ión á la córte , que amparada por S. M . active los 
expedientes, y Cádiz habrá sacado partido de la 
rég ia v is i ta .» 

L a s anteriores juiciosas observaciones deben 
tomarse en cuenta y estudiarse como corres­
ponde. 

Aun á trueque de alargar esta secc ión más de lo 
acostumbrado, vamos á copiar un artículo que E l 
Peninsular de Cádiz publica, y que está en armonía 
con lo que la prensa independiente de la córte ha 
repetido, causando la ira de los incensadores de 
oficio que tiene esta s i tuación. 

Hé aquí el artículo de E l Peninsular: 
«Cuando el te légrafo anunció oficialmente la v e ­

nida de S S . M M . y real familia á estas tierras de 
Andaluc ía , se apoderó de nosotros un verdadero 
terror, recordando que los periódicos ministeriales 
nos hablan anunciado de continuo, y aun reciente­
mente, que en nuestras provincias se conspiraba, 
que la hidra de la revolución amenazaba levantar 
nuevamente sus siete cabezas, humilladas en los 
desgraciados sucesos de L o j a . 

¿Qué van á hacer esos hombres? deciamos. ¿Van 
á comprometer la seguridad, ó al ménos la t ran­
quilidad dé la régia familia en un viaje pel igro­
so? Mas á poco de haber reflexionado, la tran­
quilidad vo lv ió á nuestro án imo, pensando que no 
debia tomarse en sério loque los periódicos de la 
situación hablan echado á volar, como uno de tan­
tos artificios que emplean los gobiernos déb i l e s 
para hacerse necesarios y perpetuarse en el poder. 

Cada uno tiene su modo de matar pulgas. L u i s 
Bonaparte, entreteniendo la inquietud de los fran­
ceses en los campos de batalla; y nuestro excelen­
te ministerio, co locándose detrás del trono, acon­
sejando á S. M . frecuentes viajes para distraer la 
a tenc ión públ ica con suntuosos regocijos, y que 
no se fije en los actos ministeriales ni se piense en 
crisis ni en mudanzas. 

¿Qué han de hacer las oposiciones mientras la * 
real familia viaja, llevando á la zaga el alma del 
ministerio, el gran duque do Tetuan y algunos 
otros ministros? ¿Es justo, es ni siquiera galante, 
cuando la augusta señora recibe el homenaje de 
los pueblos, cuando la córte y el gran cristiano se 
divierten, turbar las fiestas con ataques inoportu­
nos á un ministerio que, v i éndose perseguido por 
la opinión públ ica , anda buscando siempre la i n ­
munidad del trono como lugar de refugio para 
prolongar algunos dias de existencia? 

Claro es que habrá que esperar á la vuelta de 
la córte , y en veint isé is dias pueden suceder mu­
chas cosas. 

Puede arreglarse la cuest ión franco mejicana, y 
que vuelvan a l lá nuestros soldados con mucha s a ­
tisfacción del general Prim y de la opinión p ú ­
blica. 

Puede reconocerse el reino do Ita l ia , con ciertas 
salvedades, y d e s p u é s de la destrucción de G a r i -
baldi y sus voluntarios. 

Puede aceptarse—aunque sea con el alma en la 
garganta—la so luc ión que dé el amo de Europa á 
la cuestión de Roma. 

l'uede continuarse el reclutamiento de hombres 
de distintas banderas, para engrosar el cuerpo de 
condoiíten llamado la unión liberal. 

Pueden comprarse defecciones á cambio de altos 
destinos. 

Puede desarmarse á las oposiciones con prome­
sas que no se verán cumplidas. 

Y puede, sobre todo, echarse tiempo atrás , que 
en E s p a ñ a es una especie de potencia más temible 
que una abierta opos ic ión . 

Y como los viajes de la real familia son una es­
pecie de para-rayos, ó mejor dicho para-caidas, 
descubierto ya el elixir para prolongar la vida, 
nada tendrá de extraño que el galante duque acon­
seja á S. M . otro paseito por el At lánt ico , con e l 
pretexto de visitar las misiones de Fernando P ó o 
y recibir el homenaje de aquellos i s l e ñ o s . 

¿Quién hostiliza entonces á un ministerio que 
siempre está viajando? 

¿Quién que tenga sentimientos hidalgos hiere a l 
enemigo por la espalda? 

E n cambio, proporcionan estos viajes algunas 
ventajas. 

L o s pueblos se olvidan por un momento que es­
tán agobiados de contribuciones para sostener un 
enorme presupuesto. 

L o s partidarios de las oposiciones descansan de 
un trabajo ímprobo que no les produce m á s que 
amargura. 

L o s Cándidos labriegos y las mujeres curiosas 
van á conocer á ¡un mtmsíro! personaje que se h a ­
blan pintado en su imaginac ión como un ser sobre­
natural. 

Se levantan nuevas plazas de toros, cuando de­
bían destruirse las antiguas pagando un justo tri­
buto á la humanidad y á la c iv i l ización. 

Se forman monstruosos presupuestos, saltando 
por encima de los trámites legales, para que los 
pueblos se diviertan con su propio dinero. 

Pero también los ministros se divierten gratis, 
y sobre todo se hacen olvidar, que es lo más prin­
cipal. E s innato en el hombre el amor á la popu­
laridad; mas para nuestro inmortal ministerio, la 
suprema dicha es que el pueblo no se acuerde 
de é l .» 

L o mismo en Madrid que en todos los puntos de 
España , el desprestigio del gobierno ha llegado á 
su colmo, y se conocen ya sus artes para éntrete 

-ner el tiempo, aplazar las cuestiones pendientes de 
resolución, y vivir á toda costa, que es lo que i n ­
teresa al duque de Tetuan y compañeros de g a 
bínete . 

Vemos con sentimiento á l o s diarios de G r a n a d a 
e m p e ñ a d o s en po lémicas algo apasionadas, con 
motivo dol arriendo del teatro y da la escuela de 
canto establecida por el eminente artista Jorge 
Ronconi. 

Nos duele que no se haga la debida justicia á la 
noble conducta del generoso y siempre despren­
dido Ronconi, que ha sido y es para Granada una 
verdadera providencia, pues sus acciones llevan 
constantemente el sello de la m á s abnegada car i ­
dad, del más puro amor á aquel ilustrado pueblo 
su patria adoptiva. 

E l proceder de Ronconi encuentra eco y defen­
sores en todas partes; asi es que no podemos m é ­
nos de condenar los ataques inmotivados que le 
dirigen sus detractores. 

SECCION RELIGIOSA 
SANTOS DK MAÑANA. Santa Cándida, viuda; S a n ­

ia Rosa de Vüerbo y Sania Rosalía, v í r g e n e s . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par­

roquial de Santa María, donde prosigue c e l e b r á n ­
dose la octava de la Virgen de la Almudena: por 
la mañana predicará en la misa mayor D , L u i s 
Millan; por la tarde se cantarán completas, y des ­
pués letanía, salve y reserva. 

E n San Sebastian cont inúa la novena de la V i r ­
gen de la Misericordia con la solemnidad que los 
dias anteriores, predicando en la misa mayor don 
Emil io Moreno Cebada, y en los ejercicios de la 
tarde será orador D . P ió F r a i l e . 

Prosigue ce l ebrándose también la novena de los 
iSagrados Corazones de J e s ú s y de María en las 
Salesas Nuevas, siendo orador por la tarde don 
Juan García P é r e z . 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 2 de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

55 c ; á plazo, 49 70 fin cor. en fir. 
Idem diferido, publicado, 44-55 y 50. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publi­

cado, 15-25 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-65 d.; á 

plazo, 19 80 fin cor. ó á vol . 
Acciones de carre teras .—Emis ión de 1.° de Abr i l 

de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 anual, no publi ­
cado, 96-75. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio do 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 95-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

publicado, sin cupón; no publicado, 94-50 d. 
Idem da 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 95-30. 
Acciones de obras públ icas de 1.° do Jul io de 

1858, publicado, 95-65. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual , no publicado, 109. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 92-90. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

215 d. r , t- , 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de M a ­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2 015 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los da Madrid i 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por loo 
reembolsables por sorteos, id . , 1,000 d. ' 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar HH 
Rey á Santander, con interés da 6 por 100, reem 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100. i d A r i . " 

10,300 d. eni' 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro-carril ^ 

Córdoba á Sevi l la , i d . , 1,425 p. 
Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á pam 

piona, id . , 1,625 d. 
Obligaciones de id . i d . , i d . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carri l de Montblaneh i 

Reus , id . , 950. n 4 
Acciones de la c o m o a ñ í a del ferro-carril H 

Ciudad-Rea l á Badajoz,'id , 1,845. ae 
Obligaciones de id. id . , i d . , 931. 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias facha, 50 p, 
Par is á 8 dias vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS, 
TEATRO DEL CIRCO ( l ír ico-dramático) .—A las ocho 

y media da la noche.—El dominó azul, zarzuela en 
tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—El gorro negro, zarzuela nueva en un 
acto .—En las astas del toro, zarzuela nueva en un 
acto .—La isla de San Balandrán, zarzuela en un 
acto. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no­
che.—Variada v escogida función, en la cual to. 
mará parte M . Davis Richards, artista americano. 
— V é a n s e los programas para los pormenores. 

PÜHTOl DE f D8CRICIOF 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle de 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en las l ibrerías da 
Bai l ly-Bai l l iere , cal le del P r i n c i p a , y Publieidai 
ir'asage de M a t h e u . ' 

PROVIMCUS: E n todas las l ibrer ías y sdminlttra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laug ier . 
—Mani la , D . Manuel Ramírez .—Érran Canaria' 
D. Amaranto Martines de Escobar.—Puerto-Rico 
O. Ignacio Guaseo . 

EXTRANJERO: Paris , M r . Laffite Bul l i er y Com­
pañía , 20, ruó de l a Banque .—Mr. Lejo l ive t , No-
tre Dame des V i c t o i r e s . — L d n d m , M r . Thomás 
Catherine airQ&t.-rGibraltar, D . Manuel R. Piíto! 
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

CJOKDICIOMES DE ¡.& SUSGEICIOB» 

Mes. 

3 id. 

6 id 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs, 

32 

60 

Comi­
siona­
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó li­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
siona-

15 rs . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

P 

3 ps. 

6 

BX-
TRAM-
JERO. 

i 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid. 1862.—Imn. de M . T a l l o , Preciados, 86. 

i l e las mensajerías iiiiperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS .FRANCESES, 
REBAJA DE 25 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez deja mañana. 

Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16 .—En Valen­
cia, Sr . D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

mílWlfflS DE i loraíMPiii. 
_ S A L I D A S D E C A D I Z 

LINEá PARA SANTA CHUZ, PUERTO-RICO, SANANA 
T R A Q A T f Á 1 t f T T f ! A Y LA HABANA 

X ¿ l A h J ^ J . M a l X i m ± ¿ V / X * . todos ,os dias 10 y 25 de cada mes. 
Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho ios siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, S h o r t s . Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. „ A n , , 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.' clase, pesos fuertes 110—3.* clase, peses 
fuertes 50. 

LINEA D E L 
MEDITERRÁNEO. 

S A L I D A S D E A L I C A N T E 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
Para Málaga y Cidiz todos los sábados. 

B.lletes BírlblSs para Barcelona, Marsella, tMál̂ ga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, d.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, r-ales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanüs, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para car^a y pasage, acudir al 
Despacho c ntr, 1 de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

COLEGIO POLÍTÉCNICO DE MADRID 
elemental, aniversitario y preparatorio 

{Especialidad en preparación para carreras facultativas.) 
G A U h E f t A D E S A N GERONIMO, C A S A P A L A C I O . 

Este establecimiento compite con los peimeroá liceos de Europa, tanto por la grandiosidad del local, cir­
cunstancias higiénicas, trato páleroal, mamuencion abundante y esquisto, órJeu inte-ior y resultados ma­
ravillosos en la enseñanza, como por lo n¡ódico de los honorarios y demán ventajosíjimas condiciones. 
Se reinit^n grális los re . lamentos del establecimiento los días 1.° y 15 de cada mes á las poreouas de 
provincias que lo solicitaren. 

R E S E Ñ A I N S T R U C T I V A 
sobre el mo le de prepararse para ca la una de las carreras especiales ó facultativas, tanto civiles como 
militares.—Se vende á real en la secretaria de esto colegio, é imporU tres sellos sobre cerreos si ha do 
remitirse á provincias. (P. C . ) 

VAPORES ENT^; S^TANÜER 
Y L A H A B A N A . 

aldráde Ssntanuer directamente 

cuantas como-
alioyados entre-

E l vapoi- español LA CUBANA, su capitán D. Pascual Lorrazabal, 
para la Habana el día l.0 de octubr;) próximo ralvo fuerz i insupcablc. 

Admite carga á flete y pasagerbs, quienes encontrarán el a ostiimbrado b ien t ato y 
didades puedan aptlecer," tanto en sus espaciosas y elegantes cáman s, como en sus dess 
puentes. 

Li s precios de pasftge, inc'usa manutención, lúa los siguientes: 
Rs .vn . 2,800 en cámara. 
Idem 900 eu «ollado. 
Vara mas informas, dirigirse á su armador D. A. Gessler, Santundur, Muele, 45, mcdwHd. 

(Cara.) 

AVISO IMPORTANTE 
C O N C E R N I E N T E á l a s V E R D A D E R A S P I L D O R A S d e B I i A N C A R D . 

E l yoduro de hierro, medicamento tan activo cuando es puro, es al contrario un remedio ineficaz é 
irritante cuando esti alterado ó mal preparado. Aprobadas por la Academia de Medicina de Parí» y por 
las notabilidades médicas de casi todos los paises, las pildoras de Blancard ofrecen á los práct eos un me­
dio seguro y cómodo de admin strar el yodo de hierro, en el estado mavor de pureza. Pero, así como 
lo ha reconocido implícitamente el consejo médico de San Petersburgo el 8 y 20 de juaio de 1860 y ha 
reproducido ai gobierno francés en el «Moniteur universel» el 7 noviembre del mismo año: «La fabrica­
ción de las pildoras de Blancard, necesita una grande habilidad que no se alcanza sino con una fabrica­
ción esclusiva y continua, durante algún tiempo. ¿Y siendo esto así, qué garantía mas segura de la bue­
na fabricación de estas pildoras que el norm.ro y la firma de su inventor, cuando sobro todo, como en el 
caso presente, estos títulos están acorap-maios ae un medio fácil de probar en cualquier tiempo la p u ­
reza y la mlterabilidad del medicamento? 

Para impedir toda confusión entre las preparaciones que salen de nuestra casa y las que no son mas 
que una imitación mas ó m-nos fi'íl, creemos deber recordar á las personas que se sirven honrarnos 
con su confianza que las verdaderas pildoras de Blancard no : e venden nunca sueltas, sino en frascos y 
medios frascos de 100 y de 50 pí doras y que todos tienen nuestra firma debajo del rótulo verde y un 
sello de plata reactiva fijado en la parte inferior de los tapones. Desgraciadamente estos mismos caracté-
res no bastan ya para distinsuir nuestro producto de esas composiciones peligrosas que se ocultan bajo 
nuestras marcas de fábiica. Esperando que muy en breve se castigará i los lalsificadores y á sus c ó m ­
plices y de que medios los tratados internacionales se prohilirá una industria culpable en los países don­
es aun tolerada, rogamos encarecidamente á los señores médicos y farmacéuticos que so aseguren bien 
del o'ígen de las pildoras que llevan nuestro nombre to:as las veces que deseen adquirir las que prepara 
mos nosotros mismos. 

E s inundable que en una cuestión que interesa en tan alto grado á la salud pública, la moralidad de 
comercio, los intermediarios tienen un deber en garantir á sus clientes la autenticidad de la cual puedenl 
responder siempre que se provem denues'.aos productos, ya sea directamente en nuestra casa de Paris, 
ya sea indirectamente en casa de nuestros corresponsales eslranjeros ó de los comerciantes mejor repu­
tados de su pais. 

Nuestras pildoras se encuentran enlodas las principales farmacias; dirigirse en Paris á Mr. Blancard, 
40, me Bonaparte. E n Madrid, por menor, Calderón, Principo, <3, botica plazuela del Angel, 7; y e u 
provincias, ver los depositarios que se designanen el anuncio que de este producto se publica ea nuestro 
periódico. (A. 1795 

J A R A B E 
P A S T A 

DE 

B E R T H E 
Á LA 

C O D E I N A 
Recomendados por los médicos mas celebres 
contra los costipados, la gripe, la tos fati­
gosa de los catarros, la convulsiva, la de 
bronquitis y tisis. (Léanse las notables oh~ 
tervacioms medicas consignadas en los pro-
tpectos francés y español que se dan con 
cada caja y frasco.) 

nEPOSITO EN PARIS : f»rfflaeí« del LOOTT», 151, na 
Sainl-HonoH, y toiu lu mejorM de Enrop*. 

VenUi p« m.yor, con grtndei rebeju : en MADRID 
eepoiieisn ertnajert, alie Mayor, o* 10. 

En Madrid, laboratorios de Calderón, Príncv e n ú m . i l 
«n la botica, plazuela del Angeí, nún.. ro 7, de Simón, C i -
ballero de Gracia, 1 .—En prouncias «n loí principales 
periódicos de cada capital. 

Trasportes para el estrao-
jero. 

SERVICIO DIRECTO 
entre 

PARIS Y MADRID, 
por 

LYON, MARSELLA Y ALICANTE. 

G. A . S A V E D R A , 
agente especial y represen­

tante de la compañía de los 
caminos de hierro de M a ­
drid á Zaragoza y á Al i ­
cante. 
Pequeña velocidad, 15 á 20 dias. 

Gran velocidad, 7 dias. 
Precios completos y re­

ducidos, según el peso y 
clase de los géneros. 

Servicio de Paris y de­
más puntos del estranjero 
á todas las principales ciu­
dades de España. 

Las tarifas se distribu­
yen en el despacho de la 
Agencia especial, travesía 
del Arenal, núm. 1. 
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TESORO DE L ABOCA 
ó elixir de Dupont. 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficaz 
de todos los dentifricos, da á la beca una grande 
frescura. Hace desaparecer los dolores de rnue-| 
las mas agudos, cura las úlceras de la boca, las 
encias eu fermas y el aliento viciado, preservai 
del escorbuto, Y da á los dientes un brillo y blan­
cura estremados. Los médicos mas célebres re­
comiendan este licor para la conservación de la? 
salud de la boca v dientes. Sus preciosas cuali­
dades le lian merécide de IHS señoras francesas 
el gracioso nombre de TESORO DE L A BOCA. 
Asi es que su boga y su despacho aumentan ca­
da dia. Depósito central en Paris pbarmacie Ju -
tier Roufsel succefseur, place d é l a Groix-Rou-
ge, n ú m . 1, et rué du Vieux Colorabier, 34. 
Desconfíese de las talsihcaciones y exíjase la flr-
rni de Dupont y el nombre de Juiier. 

Veeta por menor, á 2 0 y á 12 reales; enlabo-
tica plazuela del Angel, 7, Calderón, calle de 
Principe, 13. E n las provincias en las principales 
boticas. ^A.) 
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